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A nn \'rmpo Imrm'-.na y aman-

nlrimn nalr

ji l(\l nrr.inn tal rnsli '

Aznrca de laprivnn-n
/nianfe >i

cahnlícr'^, "

A rndn pis" un acuso.

Ilero, o. 5.

Amorv ."alria.n.í.

A InmhaílelgnUn. o.

A^i es fft mía, ti ea la:

vn miirti:

MiUearas

A'lriz. mililar 1/ lieala. t. Z. |3

jil mié de la escalera. I. i. 15

Ai'ltirn.(^ hsrenwrdimienlos.t ( 2

,11 asnilol. t. a. [6

Afn^l V demonio ó el Perdón de\

l!relnna,t.Tr. i^;

A menür.'i medraremos, 0.3. *

A Tierra viejo no hntitnx íu.s. í 3. ^

Ahofjnr contra gi mismo, t. 2. 1

2

A trúil tiempo buena cara, t. \.
-*

/hTor V farmacia , o. 3. 2

Aiherto^l Germán, t. \. 1

Andrés el Gamlmsino ú los hi¡s-\

cadores de oro . í. 5- U
Xmnr 1/ ambición, ó el Condf\_

ííerman, t. 5. [
Amor de padre, n. 2. .•

Alfonso el Magno , ó el castillo de

,
Wlcliay desdicha, t.t.

2 2 Dos familiasriralcs. t. i.

'2 1. 'flon Fernando deSandoval. o. 5

U) í\ ünn Carlos de .iiiitria,o. 3.

j
1 5 , Dos lecciones, í. 2.

3! 4 Dn-idir para reinar, t. \.

12 11 Dios y mi derecho, o. 3 1 y 5. e.

.1
I

Diana de Mirmande. l. 5.

U! 8 De balcón abalean, t. \.

2)0 Dejar el honor bien puesto, o. 3.

Esmeralda ó A'íra. Sra. <fe Po-
ris, í. 5.

Enriqueta ó el secreto, I. 3.

I'li , o. 3.

fíav , 0.3.

Adriana Lecnuvrenr. ó la aclri:

del siqlo Xi: t. a.

.

Alfincnjéámihija, I. t.

Amar sin ver, 1. i.

r.cllrnn el marino, I. .\.

JJenreniilo Cellini, ó elpodei- de
_

un nrlisla. o. 5. \^

Balalladeamor,t.\. 2

Camino de Porliina!. o. I.
"

Contados y can ninguno. I . \. |>

César. A el perro del caslilln. t 2. -

Cuandoqniere una niugerV. I. 2.
^

Casarse á oscuras, t. 3. "

Clara f/arlo<re, I. 3. -5

Consangreelhonorserenga.03. -

Comoá padre y como á rey, o. 3. 3

Cuánto vale una lección! o. 3. 3

Caer en el garlito, t. 3. *

Caeren suspi-opiasredcs. t.i. -

Conspirar con mala estreUi. ó

elcahallerodeUarmenlal.t'l c i

Cinco reyes para un reino, o. 5. 2

Caprichos de una snltern, o. i. 2

Carlota, Ola huérfanamuda, (2. 3

Con un palmo de narices, o. 3. 3

Caminoile?'.aragoza. o. i. *

Consecuencias de un bofetón, M .
1

Consecuencias de un disfraz, o 1 5

Casarse por ncihaber muerto, ó el^

reciño del norte y el del medio-
día, tí. 3

Cambiar de se.ro, í. 1. |4

Compu esto y sin novia, <. 2. :
1

libre

ique de Valois, t.t.

i;feclosUeunavenganza, n. 3.

Iiiítrc dos luces, zarz. o. \.

la] Esleía ó el padre y la hija.l. 2.

" f"ft poder de criados. í. 1.

Españoles sobre todo segunda

parte' o. 3.

Rii la falta va el castigo, 1. 5.

Engaños por desengaños, o. 1.

Estudios histtíricos, o. I,

Es el demonioV. o. ^,

Ea ¡a conlianza está el peli-

gro, o. 2.

Enire fíelo 1/ tierra, o. \.

I En pazy jugando, t. !.

\

Enrique de Traslaumra , ola
iO mineros, t. 3.

i\ 6 Es un niño'. 1.2.

Errar la cuenta, o. i.

r> 6 Etenadcla Seiglier, t.k.

2I 3 Están rerdes. t. \.

1 4 Empeños de honray amor, 0. Z.

En mi bemol. 1. i.

il S El andaluzenelhnjle,o. 4.

1 ^.\vcutureroespañol, 0. 3.

10 —Arquero 1/ el ¡ley, o. 3.

¡' -Agwlage ó eloficiodcmoda, (S

i—Amante misterioso, 1.2.

i\—Alguacil mayor, t. 2.

^2 —.4m(W y la música, t. 3-

'

4 1 —/luido niis'criojo, 1. 2.

2'

—

.imigo intimo, t. i.

-Articulóla, 1. i.

— Angelde la guarda, t. 3.

-.iriesano. í. 5.,

—Anillo del cardenal Rid'cheu,

ó los tresmosqueteros. t. 3.

—Baile y el entierro. 1. 3.

-Bene/iciaio, ó república tea-

tral, o. 4.

—Campanero de S. Pablo, t. i.

—Contrabandista Seriltano, o 2.

-Conde de Bellaflor, o. 4.

-Cómico de la legua, t. 5.

—Cepilla de las ánimas, o. i.

— Cartero, t. 5.

—Cardinal y el judio, t. 5.

— Clásico y el romiintico. o. 1.

-Caballero de industria, 0.3

— Capitán azul. í. 3.

— Ciudadano Marat, I. 4.

I, „ —Confidente de su muger. t. \.

\l\ ^. -Caballero de Griñón, t. 2.

I
I ¡—Corregidor de Madrid. I. i.

I

\-Castilio de San Mauro. I. a.

s' 1 -Caulivode Lepanto, o. t.

o. 5 —Coronel 1; el tambor, o. 3.

S 2 -Caudillo de Zamora, o. 3.

2 ^— Conde de Monte-Cristo ,
pri-

I
I mera parte, 10 c.

5 2 ídem segunda parte, t. S

5 4 El coMlede Morccf.lercerapar-
9 5 te del Monte-Cristo, 1.1 c.

1 7 — Casulla de S.Germau, ó delito

5i El Diablo y la bruja, 1.3.

'• — Doctor negro. '. 4.

— Delator, ó laBerlina del Emi-
orado, t. 5.

—'Desterrado de Gante, o. 3.

—EspAsilo de Iflra. Sra. , í. 1.

10 —Españoleta, o. 3.

11 —Enamorado de la Reina, Í.2.

—Eclipse. 6 el agüero iiif".':da-

do, o. 3. .

—Espectro de Hcrbeshcim, t. 1.

—Favorito y el Rey, o. 3

. . —Pasti'dioóel conde Derfort, I 2
6^ —Guarda-bosque, t. i.

r,i— Guante y el abanico, t. 3.

10 —Galán invisible, l.±
S: —Hijo de mi mujer. I. 1.

i'—HermanodetartisCa,o.i.
\ —IJombreazul, o. 5c.

3 —Honor de un castellano y de-

i

lii 9 EtTerremotodelaMart¡nica,lt¡ 3 1

' ' —tarambana, t. 3. ,4

, ,— Tío q el sobrino, o. i. 12

3 i6-Trapcrode Madrid, o. 4. , 9 1

2 S -Tío Pablo ú la educación, t. i. 2

6^— Testamento de un soltero, t. 3. 2

6 — ralismnn rio iire m,iri(/o, 1. i. 2

Si — Tío /'piíio o (a maío et/uca-

1 cion, í. 2. 1

9

2 7 — Toro V ei r;o)-e, o. I. |3

3 6—Tejedorde.látiva,o.3. 3

i 6\— Tejedor, l.% !1

r 51 — lusix/eajwu,!) los f/"ccíosyiat I

I

bcr de una muger, o. i.

1 13 —Hijo de su podre, {.1.

3 : fi. —liimeneoen latumba, ó la ITe-

2 41 ehicera, o. 4. Magia.
2 5 — WijodcCTOmcDci, óunorcs-
2 sf (miración. í. 5.

— í/i/.o del emigrado, t. 4.

3 4 — Wontií'e oom/jiacieníc, í. 1.

" 2I — Wi;o deíodoí, o. 2. ,

í 3 -Hombre cachaza, o. 3.

l-//prp(/c)-orfe¡ C:ar,l. 4.

3 9'— tóiola ó el subterráneo, t. 5.
;

4 T — Ingeniero ó la deuda de/iO-|

2 2' ñor, t. 3.
,

2 5; — í.a:o de Margarita, t. 2.

2] 3\—fteñador y el ministn

2 6' teslamentri y el tesoro, o

2 1 —Licenciado Vidriera, o.

2| 3 —Maestro de escuela, t. I.

|í 8 —Marido de la lleinn. t. 1.

3 1-2 —Mudo por compruk
'

O- emoc!o;ies, t. i. 1

6 —Médico negro, t. 1 e.
'

,5 —Mercado de Londres. I. id.

^ —Marinero , ó tift, ínaíríí/io/iío

¡^-Memcrialisla. (.2.

5 _l/„i-¡iío de dos mujeres. 1. 2.

g—Marques de Fortvílle, o. 3.

s'—Mulato, ó el caballero de San
I Jorge, t. 3.

7' —Marido de la favorita, t. 5

8 —Midico de su honra, o. 4

|_j/rrf.coiíp ..n monaí-ra, o. 1.

10 -Marido desleal, ó quien eiiga-

4I ña 1/
^uio., í. 3.

(,'_..Vprf(¡(/orfe.S'fin /Vfíro. í. 3.

8 -Auufraqlo de la fragata Mc-

5 sl-IViorc/i-uío, í. 3

5 5;-r«m/,iVo, í. 1.

3 3 —Ultimo día de Venecia, i. 5,

! iil— t'í(imo de la raza, í."!.

5 lol- t'í<in:o amor. o. 3.

I

j-rsiírci-o, «. 1.

2 10|^^''/'o/cí-o r/e Londres, Í.S.

ei^Zj^jaícro (/e Jerez, o. 4.

, (i el\

V las'

fíe la agua manso me
Dios.o.'í.

fíe la mano á la boca, 1. 3.

fían Canuto el estanquero, t. {.

jbos conlravno,!. 1.

Dos noches, óunmotrimoniopor
agradecimiento, t. 2.

fíesnoní>r por gratitud, I. 3.

J)os y ninguno, o. i.

J>e Vadiz al Puerto, o. \.

JJesennaños de In vida, o. 3.

¿oñaSanclai.óla independencia
do Castilla, o. i.

fíon Juan Pacheco, 0.5. ,
Don /(o miro, o. .'!,

/>n» FernandodeCailro.o. t.

Jtosyuno.l. (.

fíonde lat dan las loman, 1. 1.

JVdoJúciKiír').!. I.

J)os noches, t. 2.

Jhegniyn pata de Anafre, n. f

.

I)os muerto» y ninguno difun

I)í.unaafrenladcsrrngantaiti 4 fÜ -í);a'Mofn..„l'oro.(o o. 3,

fíon Beltran de tu Cueva . o. 5. í 7i-;>.al.lo «oj, lotmetos.
.

f»-n Fadriqu, de Gusvsan , o. 4 'S li - Derecho de prn.oacn.íur» M

.

^ ,_ /.'-__ . . a %\—¡)octor Luptrote, i\ (01 cur(>H-l

— iego de Orleant, t 4.

2 18 —Criminal por honor, t. 4.

2 8 —Cardenal Cisnero», o. 5.

1 8 —Cicyo, í.í.

2 8 -Cardenal r,ichelleu, o. i.

i 2 -CoJlilio de Gruntier, I. t

S 3 — /jH7tir (le .lllamura, 1. 3.

1 1 -/)ínp.-o!!í. 4.

3 5 — Doetorcito. t. i.

a i —Demonio familiar, I. 3.

j
-Diablo en Madrid. 1. i.

2 a -Desprecio agrad

dus.
—yudo Gordiano, t. 5.

—;Yoi;io de Buili-oyo. (.3.

— Xocicio, tí al mas diestro se la

pegan, í. 1.

-Kól.le 1/ el soberano, o. 4.

,, —yacimiento del hijo de Dios y

18 > la degollación de los i noce

4 I /e.!. o. 4. ,-

4 -A'.ííío ./ la lazada, o. <. |Sl 2,

— O-w (.lonco y el oso negro, í. t. 1 ! 6¡ '^

. ..Hstode Undcrwal, t. 5.
,

.

yur.rle-EspadaelarenUirero.ti 3

Fernando el pescador , ó Málaga
y los franceses, o. 3 a. y 10 c. 3

Francisco Doria, o. 4. 3

Gustavo IIf ó la conjuración de
Siecia. t. 5. 1

Gustavo IT'asa. 0. 5. 9

Gaspar Hauser ó el idiota, I. 1. A

IJuiirdapíé III, ó sCa Luis XV en
cara de Mma. Dubarry, 1. t. S

Guillermo de Nassau, ó el siglo

.\VlenFlandes,p.S. S

Geroma la castañera, zarz. i

Hasta los muertos conspiran, ol !

Honores romjien palabras, ó Id

.,
acción de i illalar, o. 4.

'

l2'/7erm¡iao, ó rolrcrá liempo.t S i

12 Ualifax , o picaro y honrado,

I
í. 3;/p. :

-, Hombre tiple y muger lenor, o. 4 :

Honor y amor, 0. 3.

Incentor, braro y barbera, (.1.

Ilusiones, o. t.

Uabel. (1 dos dias de esp.ricn-
cia, 1. 3.

g .íc.rge el armador. 1:4.
j

uui quejembrn. o. 1.

tUosí' Maria, ó vida nueva, o. 1

'.ion «icios ri.7as,o. 2.

unn de Padilla, o 6. r.

iicoiio el aventurero, o. 4.

alian el carpintero, í. 3.

..ana Grey.'t. 5.

uzgar por apariencias, o. 3.

oi/oi- con fuego, t. i.

ulíoCésar.o.S.
uun Lorenzo de Acuña, o. 4.

10 —Taclocon Sala

il-nremio grande. 0. 2.

i' — Pacto sangrienlo ó la vengan-

7 za corsa, t. 6 c.

I^ — Pagedc n'ood'lock, 1. 1.

15 —Peregrino. o. 4.

\-¡\ — I>remiode urui coqueta, o. i

\— Piloto 1/ fl Torero, o. 1.

i^— Poder de un falso amiyo, 0.2.

|_/)e,.roricfpnlioela. '. 1.

9 — Pori'pnir de un hijo t. 3.

q\ — Padre del novio, t. 2.

gl—Pronunciamíenlo de Triana,

lll 0.1.

!c ir, faiira rfcyVonroy óloídotmaes-
loi .)! tres. o. 3.

\', B L.ichar contra el destino, t. 3.

a
i,)'.

Luchar contra el sino, ú la Sor-

5] i) tija del Iteii.o. 3.

I

Llueven sobrinosl\ o. i.

Laura de Castro, o 4.

,, ¡, /.Oii.-a, ijinií. ff.i(!,-ü. S.

51 t)\ Lázaro ó el pastar de Floren-

iS 4| ri'i.í. 5.

1*2 4. Lolrcawinoní. '. 5.

2 1 5!/.ii.ro/;/,rar'l"lo;,í. I.

íi
al/./ori,lo,JWc.>/o.í. 1.

.
jl 5| Lachas de amor ./ rff 4fr, o. J.

» 4; Í.Mtcrosi(Cfare./¡/in. .* el »> i«'<'-

I I
/i-oj.iilicipro.o. S.

« O: til .ttadiii (le C.osíro, (. 7. c.

|l 8'-.li.«.liii rfe renmarck.t.3.
»• ^'-Alquería de Brdnña, I. 5.

4 4i-«oi|.-ro del Escorial, t. 1.

-/.'olnlInrfeCInrijo.o. 1.

5' -llatalla do Ilaíten, zarz, o. S.

8 -llod/i tras el sombrero, I. 4.

j -Berlina del emigrado. I. S.

j Los consejes Je Tomás, o. S.

¡, Laco^tuwbre es imlrrosa, I. 1.

muger, t 5-

fíiT*alag\taws,t.3. - -.

demonio en casa y ángel en w-l ' \

cMai, <. 3.

deroí de antaño, 1. I

.

¿lia tilo notlarna, t. i

„^ Pintor ingh%t. 3.

9 —Pfírii^uero en el baile, o. 1:

Ti-naptor y la cantante. I. 1.

10 —¡ley de tos criados y acertar

i4| por carambola, t. ü.

•¡-Bobo de un hijo. I. i.

i'.
— Beu mártir, o. 4

l'-Rcy hembra, t.i.
|

i'-lle'y de copas, I. I. 1

'r=¿'Séí;íSV,. klfeoiiTdelperriíSrAUíbia.
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DOS NOCHES

Ó Olí MATRIMOmO POR AGRADECIMIENTO

r íüMsio ^CAI LAii
j Y Al DAMA

, para representarse en Ma-
drid el año de 18í8.

PERSONAJES.

r.KGI.NA Dr: VoLVKUG.
''LISA, Cíimarera.
li'iGER, soldadu.

^'S™''
'"^''^'^''^^ ''^ P^^o^' y alcalde deta

ACTO PRIIVIERO.

ESCENjV i rimera.

RiiGiT^A, Eli=;a.

Ei I Señolil.i qtK- tenéis?

rt^n''m,r?JV''"""^''
haciendo labor: de cuando en cuan-do ra.ra á Rejma que se pasea con ajUacion.)

A o me oye! tsto i-s esiraoi.linario! S no puc-
ile sose};ar en nint:un;i [.arte.

*

Rf.«. (ap.) Ca,ia momento qne pasa se aumenta imi Krror.
Eli. (rífwí/o ^mc %ma aca¿adea¿rir la venta-

na.) Que imprudencia! Está amenazando latem (.estad, y abre la ventana'
HEO. (Z>e5^„eí de haber mirado mi momentoparla ventana cierra y vuelve á la escena

]En vano entre el silencio de esa desierta calleespero oír el ruido de sus pasos; el tiempo
^uela... pero él no viene. Dios mió, dignaos
rese-rvarle toda la felicidad que destínaif pa-

Eli. Cuanto sufrís, señora!
ídeja la labor y se aproiima á Rejina que se arroia so-bre un sillón sumamente abatida.)

^

«EG. Si, es \erdad: voy á morir

lVn^p'i'"i"°
'^

^i
""'• (*"'^«^««</o d la cabeza)

tro mar
''^ ''''""'°° '"' '''""^^ "''^^ ^"«^S"

^^^^. {levuniándose con viveza.) Imprudente-
'^u. 1 or que desconfiáis de mi? En estos aciagos

liempos de revueltas, sé muy bienqueen Fran-
cia puede temerse ledo; pero no de parle de

vuestros beneficios,
^no. falargandola la mano

) Ah! dices bien.

,; r"">^'»*'°
adivino la causa de vuestra inquie-

tud. ¿Esperáis íi un galán?
Kf.g. ¿Puedes creer?...
Eli. lerdunadme; pero yo creo que no puede es-

perarse cosa mejor.
Reg. Ya Jo sabrás todo.
Eli. Cuanto me alegro!
Rkg. Si, á (i únicamente, amiga mia, haré esta

confianza.
Eli. Que felicidad! (ap.) Lo voy á saber todol

1



Dos NOCHES

Reg. Espero esta tarde... [se oye de pronto una

música militar.) ¿Oyes, qué será esto?

Eu. iNada: algún regimiento que pasa ala fron-

tera, o que tal vez viene á aquí de guarnición.

Rrg. [ap.J Terrible coiUratiempof

Em. Qué tenéis?

Ukg Déjame!
Eli. Me parece que llaman...

Reg. (apenas puede sostenerse) Ahlsiserá él? Es-

toy muerta de temor; (a Elisa.) ve á abrir...

tienes miedo?
Eli. No, señorita: vos si que estáis tembiaindo; lo

estoy viendo y esto me obliga á temblar tam-

bién.

Reo. Ve á abrir.

Eli. Ya v»y.

ESCENA II.

Regiíw, ELtsi, Silvestre.

Eli. Es el señor Silvestre, el municipal...

Reg. El alcalde de la ciudad?

Eli. Esto no impedirá que cenéis, porque es ya
la hora, (sale Silvestre.)

Reg. Haz que me sirvan, a'|ui al lado del fuego.

fvase Elisa.) Me buscáis á mi, señor alcalde?

Sil. Si, señorita: yo mismo diria, señorita du-
quesa y duquesa de Volberg, aunque esto no esté

ya en moda; pero abora... estamos solos... no
\iuciien oirnos...

Reg. Porqué estáis agitado, y porqué se escucha

aqui esa banda militar?

Sil. En cuanto á la última parte de vuestra pre-

gunta debo decir, que no os asustéis: esa ban-
da es de un regimiento que ha llegado, no es

olra cosa. Grippardin, mi adjunto, está repar-

tiendo en este momento las boletas de aloja-

miento. Si, os un regimiento de infantería que
pasa poraqui, hScia la frontera del Norte, en

cuyo sitio tollos los dias se están batiendo....

listo es muy faslidiosol pero en cambio los po-

bres conscriptos, jóvenes todos de diez y ocho
años, están en un estado que.... si dá compa-
sión! cuasi desnudos; y esta es una ventaja pa-
ra el comercio.

PvP.G. Y como vos sois mercader de paños...

Sil. Oh! el mas rico mercader de paños de la

ciudad de Dunkerque; y en mi cualidad de al-

calde trato de hacerme á mi mismo un pedi-

do para rl vestuario de las tropas.

Ui.G. Y quién pagará?

Sil. El pueblo, de un impuesto estraordinario,

por medio de un donativo patriótico y volun-
tario.

Ri:g. [sonriendo.) Ya entiendo! venisa pedir que
me suscriba?

Sil. Mas tarde... no os diré que nó: pero en este

momento, señorita... mi misión es mas delica-

da, masgravc y... ved lo apurado de mi situa-

ción. El anciano duque de Volverg, vuestro

padre, tiene posesiones inmensas enFrancia y
en Alemania: vuestra familia es la mas persegui-

da y sobre todo, la mas rica de todo el pais; y
esto es una injusticia!..

Reg. Que vos y los vuestros habéis atenuado mu-
cho, confiscando la mitad de nuestros bienes.

Sil. y por qué? Porque una parte de vuestra fa-

milia está emigrada; está en Austria.

Reg. Si, pero yo estoy aqui!

Sil. No importa! Eso no impide que estéis con-
sider.ída comosospechosa;y aunque se supon-
ga en vos la intención de reuniros á ellos: por
esto se tiene en vos fija la vista. No obstante,

podéis vivirsin cuidado, puesto que estáis que-
rida, y tenéis aqui protectores.

Reg. Protectores! y si no ahi estáis vos que ti -

do lo desafiarlas por mi en un caso. ¿No es asi?

Sit. Sin duda alguna; en tanto que yo no ai-

riesgase nada, porque primo miki,ó\o que es

lo mismo, la caridad bien ordenada comienza
por si propio, y sigue... por los demás. Pero
escuchad el apuro en que me encuentro. Para
inspeccionar nuestra ciudad de Dunkerque y
para escitary reanimar el entusiasmo patrióti-

co que aqui, para entre nosotros, se vá debili-

tando demasiado, ha llegado de París, en posta,

una de las primeras autoridades de la nación:

un hombre de fama.... terrible! Asi es que yn
le he recibido con los brazos abiertos, y tem-
blando de los pies á la cabeza.

Reg. {sonriendo.) Sois muy medroso?
Sil. De nacimiento.

Reg. Y' por costumbre...

Sil. Por costumbre y de nacimicnlo: estas <los

circunstancias son las únicas que me impiden
ser valiente. (Elisa entra con ima bandeja ij

en ella todo lo necesario para la cena de fíe-

(fina, y lo va colocando junto ñ la chimenea)
Estáis, señoiita? Asi se conserva uno mejor,

y dura mucho mas.
Reg. Os comprendo perfectamente. Y ¿cuáles

son las medidas que en este momento reclama
vuestra conseí vacien.

Sil. Ahí está el busilis de mi visita. Se trata de
festejar de una manera digna á la autoridad de
la nación; y íi mi , como autoridad locsl , cor-

responde obsequiar á aquella... pornndia so-

lamente, porque á Dios gracias, mañanase
larga. Esta noche se le debe dar un baile,

un baile magnifico..! de entusiasmo..!

Reg. Ya estoy.

Sil. Pero es el caso que no tengo en dende dar-

lo. La gran sala de la alcaldía no aJp.iite mas
que una docena de personas; en la casa d(!

nuestra [irimera notabilidad tampoco hay ter-

reno , en nuestra mejor fonda y en su salón de
cien cubiertos no caben mas que veinte y cin-

co y apreladitos.

Reg. Que fatalidad!

Sil. En tal apuro me acorde yo de vuestra casa,

(]uc es la mas bella ile Diiiikerqne.

Reg. Dioi mió. \ap.)

Sil. la magnífica galería mandada construir por
vuestro pailie , iluminada y adornada con guir-

naldas de llores y coronas de encina , presen-
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l.irá esta noche un golpe de vist» ina^nitico.

Ui'i;. [asustnilií.) lista nucliel.. lis iiiiinsiblc , iiii-

|iosilj|e, señor alcalde.

Sil. y por (|ti«í lia de ser imposible?

Bbu. Mi nombre... mis opiniones...

Sil. Razones en abono de mi deseo. Cuando uno
piensa de una manera , es una í<ran ventaja

poder aparentar que piensa de otra.

Rrg. [elevando la voz.) Yo! la hija y la herma-
na del duque de Volberg!..

Sil. (fuereis callaros? Si habláis de esa manera
os desconoceré, y creeré no haberos visto

nunca: porque me daréis miedo, y ú mi el

miedo me vuelve feroz, y me hace capaz de
todo.. I

Reg. [atemorizada.) Alil Diosmiol..
Sil. Tranquilizaos; y considerad (jue este favor

que vais á hacerme , os le hacéis á vos mis-
ma , porque asegura vuestro sosiego.

Rrg. Creéis?., (con inquietud.)
Sil. y últimamente, esto que pido puedo tomar-

lo legaliaente y por una decisión del consejo
municipal, poniendo en requisición vuestra
sala de baile; pero entonces estabais perdida,

porque haciendo esto por orden de la autoridad,

no habia mérito de vuestra parte , antes bien...

Rf.g. icón vivacidad.) Ahí tenéis mucha razón,

y os doy gracias; si, consiento, señor alcalde,

consiento en ello: pero en la situación en que
me encuentro, será imposible (¡ue medediíjue
como quisiera, á dirijir los preparativos...

Sil. De nada habéis de ocuparos, y todo estará

juonto. La orquesta de baile se compendia de
l.i banda del regimiento

,
que acaba de llegai

;

en cuanto á las guirnaldas y coronas, al ban-
quete, los refrescos... al entusiasmo... yo pro-
veo á todo, es decir, la ciudad. Repito que no
icncis que ocuparos de cosa alguna, si no de
hacer los btmores de la casa, de lo que os

ifsultará uno muy grande y á mi tambiin,
¡Mirque se hablará de esta fiesta en el Diario
ilel departamento, y después de esto yo es()e-

10 que nos dejarán en paz por algún tieniiio:

la verdad sea dicha, estas cercmoniiis me cau
san tanto placer como .. miedo. Adiós seno-
rita; vuelvo dentro de una hora, (vase.)

ESCENA 111.

11km>a y Elisa. Ai acabarse la anterior escena
concluye Elisa de poner la me^u.

Hi'.íi. apoyándose en el respaldo de una silla.)

Dios mió, (|ue situación!

Km. Pero, señorita, qué tcnei>? Os encuentro
trémula, turbada!.,

llrcr. Estoy mortal! ^
Eli. Como el señor Silvestre gana en la fiesta,

si'gun parece...

Hi-.d. Ay! Elisa... [ñ media roz.) Está espuosta
|;i vida de alguno..! tal vez la mia..!

Eli. i Hié estáis diciendo!

PüU AGUADECIMIEMO. 3
Ri:o. Tú no sabes á quién estoy esperando?..
Aguardo á un proscripto, á un vandeano...
á mi hermano, el duque ile Volbergl

Ei.i. Es imposible! Y yo que tanto deseo verle,
porque no le conozco...

Rrg. No es fácil, porque será la primera vez
que viene á esta casa; y en qué circunstancias.
Dios mió! Hace dos años que estaraos separa-
dos: dos años durante los cuales ha desaliado
todo género de peligros, y por temor de au-
mentar los mios, apenas se na atrevido á dar-
me noticias suyas. Las últimas que he recibi-
do, son desastrosas: su división ha sido der-
rotada; y él mismo perseguido, fugitivo y
errante, ha escapado milagrosamente y ha
luchado inútilmente durante dos meses para
ver de apro.ximarse á las costas y embarcarse.

Eli. Es tan activa la policial

Reg. Sin embargo de todo, yo estoy preparada
para facilitar su fuga. I no de nuestros mas
fieles y antiguos criados, que es piloto, el

viejo Jorge, debe partir al romper el alba en
una barca de pescar, acompañado de Andrés
su hijo,

Eli. Y bien...

Reg. Andrés ha estado á prevenir á mi hermano
que se halla en una casa de campo distante
seis leguas de aqui, á fin de que esté pronto.
Hoy, al caerla noche, se pone en camino
para procurar hallarse en la ciudad , antes de
que cierren las puertas y... vá á llegar.

Eli. A aqui?

Reg. I'ues á donde? ¿qué otro asilo puedo ofre-
cerle? Debe estar escondido una parle de la

noche, y antes del dia vendrá Andrés á bus-
carle para conducirle á la chalupa, y en ella

llevarle á alta mar.
Eli. Perfectamente.
Reg. Sin duda alguna: pero este baile... esta

fiesta patriótica que no he podido preveerl..
Como he de hacerle entrar misteriosamente,

y cómo he de ocultarle en una casa dentro de
la cual van á reunirse doscientas personas?

Eli. Tanto mejor, porque nadie parará la aten-
ción en una mas. ¿Quién ha de imaginar qui-

en semejante noche dais asilo á un proscrip-
to? Esto no pufdc ocurrirle á nadie.

Reg. Y yo que no deseaba mas alegre fiesta que
recibir á mi pobre hermano! Es tan desgra-
ciado, como bueno y amable: tú le amarías
como yo, si le conocieses; y por otra parte
hace tanto tiempo que no tengo el gusto de
abrazarle!

Eli. Y' á qué hora de la noche le esperáis?

Reg. De un momento á otro. Ya debia estar aqui!

Kli. Y' por donde debe llegar?

Reg. [señalando la puerta del pmdo , á la iz-

quierda.) Por esta puertecita que dá á una ca-

lle desierta.

Eli. Muy bien: él entrará por la puerla peque-
ña , en tanto que los convidados entran por la

principal. Vamos, señorita; id á prejiararos

para recibirlos, y hacer los honores de eos-
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tumbie; entre tanto yo espero aquí, por si

vuestro hermjno llega.

I\EG. Pobre joven! Seis leguas á pie... estará

muy cansado y teivlrá frió ; enciende un buen
fuego y dale de ceñir.

En. Ahi está vuestra cena; estad tranquila, que
le recibiré corao al bijo de la casa. Andad, no
vengan algunos y sospechen...

Rf-cj. Nada de luces: que no se note cosa algu-

. na fuera de lo acostumbrado.
Eli. No tengáis recelo.

Reg. y sobre todo una buena cama... la mejor...

la niia.

Eli. Poco podrá dormir.

Reí;. No importa: una hora ó dos bastan para

que cobre algún vigor. Mira, Elisa, luego que
baya llegado ve á avisarme.

Eli. Para que á vuestra turbación se añada la

emoción que es natural, y todo el mundo se

aperciba de que ocurre algún acontecimiento

estraordinario?

Reg. No, no: no me dirás nada... nos conven-
dremos en una seaal cualquiera. Entrarás en

la sala de baile y me presentarás un azafate

de frutas... un vaso de agua y... te compren-
deré. A poco rato, bajo cualquier protesto,

saldré del salón.

Eli. Yo juzgo que todo eso es poco prudente,

espuesto.

Reü. Será un minuto, un momento; el tiempo
necesario para darle un abrazo y volver al sa-

lón. Obi no temas que me detenga aqui, por-
que seria peligroso en estremo: pero sin esto

lio podré sosegar.

Eli. Gomo gustéis.

Reo. No temas; yo me moderaré y estaré sobre
mi, teniendo después el necesario sufrimiento

para esperar que todos se retiren.

Eli. Escuchad... me parece que llega... ó serán

yaaigunos convidados...

Reo. No lo creo aun.

Eli. Os digo que si. Vamos, señorita , marchaos
pronto.

Reu. Tu cuidarás de él, ¿es verdad?
Eli. Como vos misma. {Re<jina sale por la puer-

ta de la derecha.)

ESCENA IV.

Elisí enciende la chimenea.

Pobre señoral No dudo que estará inquieta,
porque á mi misma me ha producido un efec-
to estraordinario el considerar que de un mo-
mento á otro va á llegar {llaman.) á esa
puerta y... Pero ¡Dios me valgal.. han llama-
do : sin duda será él. (Elisa va á abrir.)

ESCENA V.

Elisa, Roger.

Eli. (empieza á hahlar al tiempo de abrir la

puerta.) l'asad adelante, señor; no os deten-

gáis., [mirando ü Roger.) Galla! viene vestido

de sol lado! Hace muy bien , porque es el

traje que mas se respeta ahora.
ROG. La señorita de Volberg. ,.

Eli. Silencio! Aqui vive.

RoG. (en va: alta y dejando sus armas y mochi-
la.) Quisiera...

Eli. Callaos! Yo estoy encargada por ella de re-

cibiros.

ROG. ^. mi! sabíais que iba yo á venir?

Eli. Vaya si lo sabia!

RoG. failmirado.) Estáis segura de ello?

Eli. Os digo que habléis bajo: si os oyesen..! \ i-

raos; alli tenéis la cena que os espera... alii,

al lado lie una buena lumbre. Un hermoso pu-

llo y una magníñca botella de escelente Bur-

deos!

RoG. A la verdad que no me falta hambre.
Eli. Silencio! Estáis muy fatigado?

RoG. Bastante!

Eli. Alli tenéis el gabinete de mi señora; y alli

está su cama que ha querido cederos.

Roo. Gomo!
Eli. Pero y estas luces! Que imprudente soy!

(apaga las luces.) *

"oG. Calla! Nos hemos quedado á oscuras... ¿Se

puede saber qué es lo que queréis hacer?

Eli. Silencio, por Dios! Comed, bebed, y sobre

todo calentaos bien, porque se conoce que es-

tais helado, (siempre en voz baja.) Quedad
con Dios!

RoG. Pero al menos decidme...

Eli. Con Dios! No tengáis miedo! nada! Como
en vuestra propia casa; asi lo quiere mi Seño-

ra con harta razón: yo voy á prevenirla, (va-

se Elisa
)

ESCENA VI.

ROGER.

Pues señor, sea quien quiera, es una escelente

se[iora,y noen vano decían que en estacaba de-

bían alojarse gefes y no soldados; pero que por
mortificarla... Yo me felicito por ello. Noso-

tros, pobres soldados de iafanteria, no estamos

acostumbrados á semejante recibimiento. lio

llegado á aqui, no muy contento por ciertas

noticias, con la boleta que el señor Adjunto

me ha dailo en la Alcaldía, y es¡ieraba hacer

el papel que de ordinario hacen los defensores

de la patria cuando van á alojarse en casa de

los ciufladanos. Pero en vez de esto encuentro

una linda camarera que rae está esperando;

la señora de la casa que ha preparado cena, y
su propia cama para el pobre militar y... pe-

ro esto es estraordinario... es demasiado, y
no pasaré por ello. En cuanto á este escelen-

te fuego que me reanima, y en cuanto á la

cena y el rico Burdeos... pase! (tocando el

plato en que está el pollo.) En los tres meses
que llevo de soldado, no he topado cara á ca-

ra un cuiimigo como este, y... juro no sufrir

que esté muclio tiem[)o delante de mi. (reani-

ma la llama de la chimenea.) Yo no veo gota.
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pero no importa; en cambio percibo perfecta-

mente detlotuli! viene el esquisito perfume que
exü.ila el pulió. Contentémonos con esta luz, y
probemos la cena, (corta im alón al pollo if le

pncflni.) lüsqiiisito! {empieza d tocar la or-

questa del baile.) (Jalla! en Ja habitación con-

tigii.i suena uua orquesta completa! Esto será

durante mí cena: vaya que nada filta! Yo no

Kli. Vaya! pues no lo desea ella menos! Por su
yusto, ya s(! hubieía marcliado todo el nmnJo.

IU)(i. De veras? Eres una chica encantadora! (/«

abraza.)
Eli. Vamos, aprisa; escondeos. [Roger se diríje

á (a habitación de la izquierda.)

ItoG. Dirijemc!.. yu no conozco esta habitación

y no veo gota.

sé donde estoy, creo que sueño y temo des- 1 Eli. (íe alarga la mochila 1/ el tómalas armas.)

pertar ante.> de haber cenado: concluyamos.
(se quita el chacó y no teniendo cerca ningún
mueble, le coloca en le suelo cerca de la chi

motea.) Es particular que cuando nada me
escasean, sea esta generosa señora tan avara

de luz! Ella se entenderál {se sienta d cenar.)

No, pues... para ser sueño, sabe perfectamen-

te este pollo, y no tiene nada de fantástico.

[bebe.) Tampoco es imajinario el riquísimo

vino que reanima mi esiiiritu, y dá i mi cora-

zón una dulce alegría.

ESCENA. VII.

UEr.iNi [Regina viene de puntill-/s siguiendo la

luz de la chimenea, y abraza d Rmjer por la es-

palda. El quiere hablar, pero Reama le tapa la

boca con la nvino y dice.) Rogeu.

r,RG. CAUatel.. cállate, por Dios, y ten paciencia
en tanto que se marchan: entonces vendrí- yo

y pasaremos juntos el resto de la noche, {^im-

pidiéndole hablar.) Cállate... Adiós!
(desaparece por la puerta por donde entró; la orquesta
que loca piaco, vuelve alomar fuer te el primer motivo.)

Ro(j. Eh!.. niíu!.. JN'adul.. cuanto carinol Es im-
posible que no haya aqui alguna equivocación,

y que no pare en... ¡En qué ha de pararl Ln
volver mañana á oir lus tambores y clarines;

pero no nos ocupemos mas que de iioy, y
aguardemos á mañana con tranquilidad, '{vie-

ne Elisa, con una bujía encendida que deja
en el suelo, d la puerta.)

ESCENA Yin.

RoGEny Elisa.

ROG. Ya vuelve!.. ¡No, os la joven camarera que
por cierto es muy linda... pero en este nio-
m^nto...

El,!. Señor, no poJci> quedaros aqui.

ROG. Por qué?
Eli. Porque han determinado esos señores pasai

á esta sala en los intermedios de las contra-
danzas; y !a señora me manda avisaros para
que no os vean.

RuG. ¿Y' cu dónde me escondo?
Eli. Allí; en su alcoba.

RoG. Te burlas!

Eli. ¡N^o os he dicho ya que asi lo ha dispuesto
la señora?

RoG. Eso es diferente: si ella lo ha dispuesto,

obedezco, y dila Je mi parte que deseo infini-

to que vuelva.

Que olvidáis vuestro atalaje!.

ESCENA IX.

Elisa.

A estos señores se les conoce en seguida, pur-

(|ue tienen tan buenas maneras! Con que gra-

cia me ha abrazado! Y quieren nada menos
que suprimirlos. Pero ¿quién viene? (mirando
d la derecha.) Ah! Es el señor Silvestre, un
mercader de paños, un ciudadano; ¡que dife-

rencia entre uno y otro!

ESCENA X.

Regina, Silvestue, Elisa.

Reg. [(lice ap. al entrar.) Gracias á Dios! ya no
esta aqui!

Sil. y por qué, señorita, tenéis ese aire inquieto,
que he obiervado en vos toda la noche?

Reg. [esforzandose d reir.) Como ahora, por
ejemplo?,. ,^

Sil. Si; de veras que no estáis hoy como acos-
tumbráis.

Eli. [ap. miíando á Silvestre.) Qué imprudente!
Sil. y cuidado! que ha estado todo perfectamen-

t'. El feroz 'procónsul ha ido encantado de
vuestra aniabiliilad, de vuestro salón y de mi
patriotismo: asi es que me ha dicho dándome
en la espalda con una fuerza de... dromeda-
rio, (esto en él es una gracia...)

Eli. Que os ha causado miedo..? [turante el res-

to de la escena, Elisa retira los restos de la
cena de Roger por la puerta de la derecha.)

Sil. Es verdad: ¡lero me ha dicho que mi de-
manda seria concedida.

Reg. Cual?
Sil. La contrata de los vestuarios para los ejér-

citos del norte; honrosa provisión, que me
Iiioporcionará la afireciaíde cunyuntura de
deshacerme de todos los paños mas malos, por-

que para irá recibir balazos, todos lüsjcncros
son buenos. A vos deberé mi fortuna, á vos...

y al ciudadano representante, el que para col

mo de su bondad acaba de largarse de aquí

con viento fresco.

Reg. Ya lo he visto y he respirado.
Sil. También yo.
Reg. y como se ha retirado tan temprano?
Sil. Si he de deciros la verdad, le habéis habla-

do con tanta gracia, y con tanta buena mane-
ra, que le habéis vencido... le habéis derrotado,

y por no abusar de tanta amabihdad, ha apro-



vechado, para marcliarj.(\ el primer pretesto

que se le ha presenlado.

Reg. CuíiI?

Sil. lin hombre sospechoso y disfrazado ha es-

tado largo rato rondando los alrededores de es-

la casii; pero sin duda atemorizado con el rui-

do de la tiesta se ha alejado, dirijicndose ha-

cia el [luerto, [Regina seesfuerzapara disimu-

lar su turbación.) según unos dicen; porque

otros pretenden que ha entra aquí por esa puer-

tccita; cosa que no es probable, porque á ser

cierto vos lo hubierais sabido.

Re(í. Es verdad!

Sil. Estáis segura de que ningún estraño ha ve-

nido por este lado de la casa?

Reg. Nadie, absolutamente.

Sil. a saberlo deberíais decirl , en defensa de

vuestros mismos intereses; porque dar asilo á

un hombre sospechoso , es dar asilo á un es-

traño para esponerse á si propio. Oh! al me-
jor de mis amigos que se presentara en mi Ci

sa en circunstancias análogas, le diiia; «Te
([uiero infinito, pero tengo miedo; y cuando
tengo miedo no tengo amigos.»

Reg. Tenéis razón; y os repito que ninguna per-

sona estraña ha venido á esta casa.

Sil. [tomando tamMen una silla y viendo el

chacó que ha dejado Rojeren el suelo.) Pues lo

dudo, lo dudo, no obstante lo que decis, por-

que aqui veo un chacó que no habrá venido

solo probablemente.

Reg. Diosmio! [ap.)

Eli. [con vivacidad.) Ese chacó ha venido por mi.

Sil. Por vosl

Eli. Quiero decir, que ignorándolo mi seño-

ra...

Reg. Basta! Yo no puedo permitir que te espon-
gas por mi.

Sil. Aqui hay algún gato encerrado... Si, alguno

está escondido... y yo no veo que pueda estar

en otra parte que en esa habitación, que es la

vuestra.

Reg. Esperad, señor, esperad; y no queráis per-

derme... es verdad que hay allí un joven es-

condido.

Sil. Lm galán.

RiiG. lin galán! [con indujnacion.) Os atreveríais

á di'cir?...

Sil. y si no es un galán, qué es entonces?

Rég. [con vivacidad.) Si, señor; convengoen que
(ís uno á (juien amo, y él también á mi, r.on c-1

mayor cslremo: pero creed que en estos senti-

mientos nada hay que no sea muy puro y lejí-

timo...

Sil. Lejítimo! Alli... en vuestra misma alcobu?

Eh? Como no sea vuestro marido!

Rbg. (iV^.)Si, señor; es mi esposo.

Ei.i. [ap.) Ella misma se confunde.

Sil. Ola! Conque es un matrimonio clamle;-

tino?

Rbg. Si, señor, justamente: hay razones de fami-

lia... íle conveniencia... jiero no lo divulguéis,

yo os lo ruego; guanlail silencio: ¡toiíiue en
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esta pequeña ciudad hay mil habladurías y....

Sil. Es verdad; son habladores, muy hablado-
res: pero no temáis que nadie lo sabrá, os lo

prometo; pero me le habéis de presentar, ¿no

es asi?

Reg. Coraol Si desde mañana... (mjVrtwrfoá lade-

recha ) Pero silencio que llegan.

ESCENA XI.

Los precedentes, Tod\ l\ sociedad ¡que viene
del salón de la derecha.

Sil. (a los convidados.) Qué tal señores? Es cier-

to que habéis pasado una noche magnífica?

[se acerca al piano, le abre y dice á Rejina.)

Esperamos tener el gusto de escucharos...

Reg. a mi!... Quisieía... pero.

Sil. [ap.) ¡\o rehuséis, porque podrían sospechar
de vos, tanto mascuanto que no todos los pre-
sentes son amigos vuestros.

Reg. Probaréal menos, [)ero... [ap.) como tiem-
blo.

Eli. [animándola en voz baja.) Vamos señorit
ta....

Sil. [la presenta unpapel de música.) El audito-

rio es muy indulgente; lomad esta nueva can-
ción....

Reg. (con sentimiento y mirando á la puer-
ta de la habitación donde está Rojer es-
Ci^ndido.) Ponerme á cantar en semejante mc-
ment.)...

Sil. (Todos se agolpan al rededor del piano.)
Y no trabajareis sola, que nosotros haremos
los coros de esta linda cancioncita. [Rejina

canta y Silvestre figura que ordena los coros

y los dirije.)

Reg. Camina un joven trompeta
llevando un pliego en la mano,

y vá derecho á la selva

sobre un corcel todo blanco.

Llega al fin de la Uoresta

y contiene su caballo,-

porque encuentra varias sendas

y vá sin guia y amparo.
Mas se lanza de rei)ente

porque sin duda es osado,

y se interna entre la selva

aguijando el corcel blanco.

Pero á iK)Co escucha
Tra, ta. ta, ta, ta,

¿Serán los bandidos?
Tal vez lo serán;

Y el eco repite

tra, ia, ta, ta, ta,

tra, ta. ta, ta, ta, ta, ta, ta. ta,

joven, detente; la vida le vá.

Coro.

Oh (|ue encanto! Qué voz tan divina!

Es imiienso ul placer (|ue nos dú.

Re(í. El joven piensa en la bella

que le espera en la ciudad,

y lleva el presentimiento
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(Ifi que no ha ilo verla mas
Mas á su ilclier atiende,
que ante todo es militar,

y sabe muy bien las leves
lie tan estrecha lierniaiulad
huepo vé brillar mil armas
que le quieren rodear;

y si se interna en el bosque
sin iliiila iKuecerú.
Iluiíl |t(j|jre joven
la villa salvad;

JO' tocad la corneta.
Ira, ta, ta, ta, la.

Tan solo la fuga
{esforzímdo la voz. como procurando que el

que esia escondido la oiíja.)
te puede librar,

Ira, ta, ta. Ira, ta, ta, ta, la, ta.
tan solo fuga

"íi-/ le puede salvar.

Couo.

Oh que encanto! (Jué voz tan divina!
r-s inmenso el placer que nos da! i

(al llegar aqui, dej,i Rojer caer un mueble y Rciina to-ma el primer motivo, esforzando cuanto puédela vozpara ver de encubrir el ruido, si se repite )
'

IJ.-S (.o^MDAUo. (d Silvestre.) Habéis oído?
BIL. lo! no por cierto.
CoNv. AI-uua|iersoua debe estar escondida allí-

veremos si ahora que ha concluido la canción,
es mas prudente.
(dicho esto, se oje bn el cuarto en que está Roeer elruido que hace una persona cuando por buscar á oscu-
ras la salida de alguna parte, tropieza y se enreda doun mueble en otro.)

•Rr.G. («/J .y Dios mió yo misma he espuesto la vida
de mi hermano. (Alijunosconvidados aóren la
puerta 1/ Ro(jer sale tí su encuentro.) Cielo-i
No es eilM

Sa. Yo lo sé todo, señores, lo sé todo; es s» cs-
¡HKo, tened un poco de calma y os e^iilicaié
11 \(idaii.

'

¿SCENA ^11.

Dichos, RoGt'R.

Ron. fap. á Itejina que permanece en el primer
termino de la escena como atónita.) No com-
prendo una palabra, pero mamlad.queos obe

«acusador público hará decidir de su suerte >,

(mirando d nejina i/ á l^o,JCr.) Pero de aqui'á
allá... en la duda... por mi deber me parece
que estoy en el caso de pensar... [ámediavoz
como naólandoconsigo.) iDidhloi\iicom[)romi.
so!,. IJueno es tener consideraciones; pero es
el caso que yo juefio aqui mi destino y mi cabe-
za; diantre tengo tan decidido afecto á tan ca-
ros objetos, que por conseí varios debo hacer
ahorcar, aunque sea á todo el deparlamento
(dirigiéndose d fíoger.) No quiero ¡ireguntaros
vuestro nombre, porque presumo cuál es; pe-
ro es mi deber, como alcalde, asegurar vues-
Ira persona, é impedir que salgáis de esta casa.

nu(í. A mil A un soldado!
Sil. Poco importa para el caso lo que parecéis

¡Ola! que ocu[ie todas las pucilas la guardia
municipal, fd fíeyina i/ ü Roger.) Aqui pasa-
reis la noche y mañana...

)
Rkg. Juntosl (asustada.)
Sil. y por qiié nó? No es vuestro esposo' (»!«//-

cíosamente.) Al menos asi lo habéis dicho- ysiendo asi, nada es mas natural que el que no
se os separe. Si no es cierto, si por desgracia
nabeis faltado á la verdad, no os vá mas nuc la

I cabeza. '

RoG. (con viveza
, interrumpiendo á Silvestre )

Soy su esposo. '

Sil. y si no, también vuestra cabezn... vola-
verunt.

RoG. Eso es lodo menos: soy su esposo , aun
cuando este honor deba conducirme al pa-
tíbulo, (ap. d Regina.) Si ahora soy vuestro
esposo para libraros de tan eminente peligro,
dejaré de serlo tan luego como vos lo mandéis
y aquel desajiarczca.

Sil. (á los convidados.) Señores, retirémonos
y dejemos en libertad á tan felices esposos

Reg. í3ios mió... protejednos,(«;j.y
RoG, Nada temáis de vuesiro esposo, que él ve-

lará por vos.

ESCENA XIII.

Dic/ios y Elisa.

Eli. [misa entra por la puerta de la derecha ,,
dice a media voz á su señora.) Ah! señoi j
anal Ignoro el como

,
pero Pedro el [.escador

acaba de decirme que vuestro hermano se ha
embarcado ya.I

, ,' ,
. i--" •"'i.i.i, IJUU05 uoe- Liiiuaicaoo ya.

dcceré:-n., dudéis que serán fielmente seguidas i R; g. (con aleiria ) CieloM se In «..lv,,i.;i /.•
vuestras ordenes. Un criado nue viene vor In \ nrJ rn. J£l .r^''"v .'!'','' '''''''^'

'í .(«i"""
vueslias órd.-nes. (Un criado que viene por la

ni. I

''" "" ^'^'^^"^ "' ^{''^''S'i-e y se retira.)

'•'>XZ's^s::^>7£tEEz-ÍE^^S^^^^^i-l pliego.) „br. alcalde.... Cirios. Isorprentíi
doy examinando á Roqer y Regina )

Reg. («;>.) Tiemblo de pavor.
Sil. (lee.) «El conde de Volherg vaga por este

«cantón, y acahnn de decirme que busca lama-
«ñera de introducirse sccretaiaenle en ca'^a de
• su hermana. Sin estrépito ni aparato po-
«dreis fácilmente iinjiedir su salida; y mañana
•elacusadorpúblico..... Yotiemble!.: (después
de h'ioer esclamado continua lei/endo.) «el

pre ap.ytomo refte.rionando para si.) Pcrn
y este soldado, como habia vennio aqui?

^oyer)üe hasalvadol.. Aj! no por cierto, si
esta allil

Rkg. (ap.) Cállate! nos vá la vida : yono sé quien
es, ni i>or donde ha venido , pero en tanto qm;
el esta aquí

,
no perseguirán a mi hermano.

oiL. [ha estado oóservando la conversación
de Reijma y Elisa, durante la cual los ron-
vulados han estado hahlando entre si ti

cuando aquella concluye dice.) Elisa, iii no
estas en lo que pasa

, por eso charlas ahi lan-
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to por lo bajo; pero vente con nosotros y de-

jemos á tan felices esposos.

Eli. (asombrada.) Es su esposo... Comol
RoG. Si , soy su marido.

('Los convidados salen lodos: Silvestre dá disposicio-

nes, siempre mostrándose ridiculo : sale y se oye cerrar

puertas y colocar centinelas.^

I:ÍLI. S-rá posible!

RijG. [al tiempo de esclamar Elisa, Regina se

deja caer sobre un sillón casi desmayadr.

Iluíjer ü alguna distancia , dice con dignidad

y mirándola con muestras de respeío.J Ya os

lie dicho, sefíora ,
que descanséis tranquila,

sea lo que quiera ia razón de vuestro dis^ius-

lo ,
porque sobre vuestra seguridad vela el

honor de un soldado, [se sienta á gran dis-

tancia de ella y cae el telan.)

Fl.N DEE- iCTO PRIMERO.

ACTO SEGUNDO.
El teatro representa un magníGco salón. Una puerta

en el fondo, y dos laterales: una mesa á la izquierda.

Por las puertas del foro se vé una gran galeria.

ESCENA PRIMERA.

La Condesa sentada en un sillón , leyendo un
periódico.

Co!?. «Gaceta de la Corte.=Fraga 28 de no-

«viembre de 1805.=Aqui no se fija la consi-

«deracion en la guerra con la Francia. Los
"bailes y los r(!gocijos de todas clases, conti-

«nuan sin interrupción. El Joven conde de Li-

«brictz, chambelán del emperador de Austria,

«acaba de darnos uua fiesta magnifica para ce-

alebrar su próximo enlace con la bella seño-

«rita de Volberg, hermana del duque de este

«título.» {interrumpiendo la lectura.) y so-

brina de la señora condesa de liichsteinsten;

porque es mi sobrina. Esto es lo que debieran

haber añadido, pero estos periodistas de todo

hablan y de naíla entienden; mucho menos de

los asuntos de la corte, y como no haga uno
mismo los artículos... "La bella duquesa {con

Ktinuando.) de Volberg, á pesar de sus liienes

«confiscados en Francia, durante la revolu

«cion, es aun una de las mas ricas herederas

de Alemania.» [interrumpiendo la lectura.)

Y . lo que vale mucho mas , una de las mas
nobles, (continuando.) «Se dice que los des-

ee posorios se verificarán ü fin del mes de no-
«viembre, en el palacio de Volberg, en Mora-
«via.» [deja de leer.) Y como yo he servido

de madre ;i mi sobrina, tendré muy buen
cuidado de que el ceremonial se arregle es-

trictamente á la etiqueta de la corte alemana.

ESCENA (íj[

Condes i , Elisa.

Cofi. Que novedad tenemos. I'^lisa?

Eli. Ninguna, señora condesa: ni el señor dii-

Dos ^ocHES

que de Volberg, vuestio sobrino, ni el senor

de Libristz, el novio, han llega-lo. Esto cs-

muyraro!
Cois. Y qué dice mi sobrina?

Eli. Nada uice: acabo de vestirla y la deju en

traje de desposada ; está sosegada y tranquila

en un sillón.

Con. Esto es inconcebible! Un matrimonio So-
berbio y ella... porque el comiede Libristz es

sobrino de Metternich , favorito del empera-

dor de Austria , y está desterrado de Francia

como nosotras, y vamos ít recuperar aquí poi

este medio un rango, una posición que...

Eli. Mi señora conoce todo eso...

Con. y entonces, porque ha mostrado tanta re-

sistencia, y ha desoído durante tan largo tiem-

po las instancias de su hermano y las mias?

Eli. (meneando la cabeza.) Obi Tiene para ello

sus razones.

Con. Razones que prob.iblemente no ignorareis?

Eli. Puede ser que no... ¡lorque en Francia y en

Alemania la he acompañado constantemente.

Ella me ha prohibido hablar, lo que mas de

una vez ha sido para mi muy penoso; es ver-

dad que ya, y hoy sobre todo, puede muy
bien repararse el mal y decirlo todo.

Con. Entonces hablad.

Eli. Ignoráis, señora, que, hace largo tiempo

en Francia, y mucho antes de venir mi señor

á Alemania, contr;ijo matrimonio?

Con. [asombrada.) Matrimonio! Y yo que lio

respondido al conde de Ubristz que él será

quien se case con la señorita de Volberg.

Eli. Eso no imiiorta.

Con. Casadal Y ¿con quién? Con algún gran se-

ñor de la antigua corte?

Eli. No, señora.

Con. Que degradación! ¿Con alguno del nuevo

réjimen... Si es asi , razón tiene para ocultar

su enlace... Será algún ministro del directo-

rio , ó del consulado.

Eli. Nada de eso. Señora, con un militar.

Con. (con desprecio.) Con un general de la re-

pública.

Eli. Tanijioco; fvariando la voz.) con un solda-

do, un aldeano.

Con. {indignada.) ^[h-A me iusulais...! Insul-

táis á nuestra familia.

Eli. Pero señora condesa...

(]oN. Salid de aqui.

Eli. Como gustéis... no din'' mas; pero esto no

impedir;í que sea verdad lo que iligo.

Con. (deteniéndola.) Aguardad. Ahora recuerdo

que cuando mi sidjiiiia estuvo cnfeima, reci-

bí una carta para ell;i que abrí por cierto: era

una carta sinorlografia y tan estravngante, que

me guardé muy bien de enseñársela. Estaba

firmada por «Roger, sargento.»

Eli. El mismo.
Con. [con viveza.) \ cómo se hizo es(,? Ilablu

pues; hablad bajo.

Eli. En Dunkerque, el mismo ilia que el señor

duque de Volberg, vuestro sobrino, se ein-
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barco, llegó con una b Icta [lara ser alo-

jado, según (ii>siiucs sujie, un joven militar

que por una eijuivocacion , cuyo origen se-

ría largo (le contar, creí yo (juc era el her-

mano de mi seiiora, y luego le tuve por su

marido, cosa que se hizo creer A todo el muii-

dii para favorecer la evasión de vuestro so-

brino.

Cois. \a comiirendo y respirol Fué una simu-

lación, una (istratagema no muy conveniente,

jiero plausible basta cierto punto , porque ten-

día á la salvación de un hermano.
Eli. Escuchadme. A la mañana siguiente , en

Dunk(¡rque, se supo sin género de duda que el

verdadero duque de Volbcrg se había escapa-

do, merced á los cuidados y desvelos de su

hermana; entonces el pueblo amotinado ro-

dea la casa y busca á mi seiiora para asesi-

narla y asesinarnos á todos. Sabedor de esto

íloger, el juven s<ddado (jue aun estaba alli,

sale delante de ella con el sabia en la mano y
a(>rovechándose de su finjido matrimonio, de-

clara en alta voz que era su esposa y que la

defendería á toda costa. Sus companeros de
rejimiento que se hallaban presentes, porque
esta escena pasaba ya en la pueita esteriordel

edificio, tomaron parteen su defensa, y grita-

ban con todas sus fiierzas que no dejarían con-
ducir al cadalso á la muger de un defensor de
la patria; y como entonces se respetaba el

uniforme, el representante del pueblo, aun-
(|ue furioso, dijo: «Sí ella es realmente es[iosa

«del ciudadano soMado, se la perdonará: pe-
«ro es necesario que haga constar que están

«casados.» Todos dijeron á una voz: «es muy
«justo; enseñad vui^stra partida de raatrimo-

«nio.» Calculad , si'tiora, la posición de mí jo-
ven ama, y del [lobre soldaclo, el cual respon-
dió bruscamente... «Habéis visto alguna vez
«que un soldado lleve consigo otros ¡lapeles

«quelos de sus cartuchos?')—Seaasi. respondió
el representante. En qué época se verificó

vuestro matrimonio?— Hace un año.—En qué
ciudad? ¿En qué muiii(:í(ialidaü? — El pobre jo-

ven no sabía qué decir, pero dejamlo alguna
cosa á la providencia y para ganar tiempo,
dijo: «En la ciudad de Lyon, municipalidad
«de Brotteaují.»—«Veremos, contestó fria-

«mente el representante; y en tanto que tras-

«curren lus diez días necesarios para que va-

«yan i Lyon y vuelvan, permaneceréis los dos
«aqui, bajo la vigilancia de la municipalidad y
«presos fii una de sus salas.»

CoN. Y era imi)0sible fugarse?

Ei.1. De todo punto imposible,

Cur(. V durante diez días vivieron bajo un mis-
mo techo?

Eli. Sí fuera eso solo...

Con. Qué queréis decir?

Eli. Digo que por la noche quise yo proporcio-
nar al Soldado un cuarto separado; pero sabe-

• dor de esto el municipal {)U(! nos vijilaba. dijo:

«Un cuarto separado! Pues no son marido y

\Gt\\DECIMIENTO. 9
«muger?.. ó se habrán atrevido á engañar A la

«nación... entonces...

Go?i. {ilcsulada.) Dios miol

Kli. Era menester no despertar ninguna sospe-
cha...

Con Pero eso es horrilile, espantoso.

Eli. Era una sala inmensa en donde estaban ar-

restados: y él se colocó en un silloij muy lejos

de la señora.

Con. Es igual.

Eli. y os juro que pudo vuestra sobrina descan-
sar tranquila , bajo la salvaguardia de su
honor: porque él estaba pronto á dejarse ma-
tar por mí señora, y apenas se atrevía á mi-
rarla ni 'a dirijírla la palabra.

Con. liu hora buena; pero...

Eli. Era tan natural! Una gran señora, una du-
quesa; y él un simple s(ddado, el hijo de un
colono, sin educación, pero lleno de nobles
sentimientos, y olvidando los peligros que por
nuestra causa corria: porque al fin y al cabo
con haber maniíestado que era lisa y llana-

mente un alojado, con haber contado el quid
pro quo de la víspera, y con haber dejado que
nos asesinasen, estaba libre y seguro. Pero le-

jos de esto, sin pronunciar una palabra, sufría

voluntariamente todo lo terrible de nuestra
peligrosa situación, y renunciaba sin quejarse
á su patria, á su anciano padre, á su porve-
nir, á todo; y esperaba resignado la vuelta del

mensajero despachado á Lyon, cuya respuesta
no era dudosa. Al tiempo fijo se supo su re-

greso, para que nuestro terror se aumentase.
Con. y bien?..

Eli. Dijo que durante el sitio y bombardeo de la

ciudad, había sido incendiada la municipalidad

de Brotteaux y alguna otra...

Con. Loado sea Dios!

Eli. y con ellas todos los documentos que cor-
respondían al estado civil.

Con. Con eso nada tenían ya que temer.

Eli. Aun resta. «Siendo asi, dijo entonces el re-

« presentante del pueblo, según el nuevo réji-

«men no hay ley alguna que impida renovar
«un matrimonio, y si es verdad que están ca
«sados en Lion, ningún inconveniente deben
«tener en renovar su desposorio en Dunker-
«que.»

Con. [con prontiiud.) Yo me opongo, me opon-
go; y mi sobrina ha debido rehusar...

Eli. Eso se dice fácilmente ahora y en este sitio:

pero allí la iba nada menos que la cabeza; lle-

gado el indicado momento, la dijo Rogeren voz
baja; «Señorita, este matrimonio es nulo de-

«lante de Dios; y cuando gustéis, cuando sin

«pelí¿;ro vuestro podáis quererlo, con solo

«pronunciar una palabra, estaré pronto á so-

« licitar yo mismo el divorcio... fiaos, señorí-

«ta, en el honor de un soldado.» Estas palabras

me inspiraron gran confianza y también á mi
señorita, la que delante de el señor Silvestre,

el alcalde de Dunkerque...

Con. Dios mío! se convirtió en madama Roger..?
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Eli. Menos aun, en la ciuiiadana Roger.

Con. {llevándose las manos h la cabeza.) Dios

mió, que afrenta!

Eli. y [lor qué? Queiló libre y sin cosa alguna

que temer. Roger debia ir A reunirse á su re-

jimiento, y protejiítas por él pasamos toda la

Francia: durante esta travesía, la duquesa de

Volberg^,la gran señora, hubiera encontrado

la prisión y aun la muerte á cada paso. l\Ias en

todas partes respetaban á la muger del solda-

do; y cuando llegamos á la frontera, fué menes-

ter que nos separásemos y vi k aquel valiente

palidecer y temblar. «Adiós, la dijo; tenéis

«mi promesa, y en cuanto lo deseéis, yo fir-

«maré el divorcio: pero no tendréis necesidad

«de esto, porque voy á batirme, y l?iuy pron-

«to, asi lo espero, señorita, demasiado pronto

«quedareis viuda.» Pobre joven! [conmovida

y como hablando consigo.) Me parece que le

estoy viendo; jamás fe olvidaré, (se dirige á la

condesa.) Tal vez de él, señora, es de quien ha-

béis recibido esa carta...

Co.N. Decía que estaba herido gravemente, y que
antes de morir queria decir á mi sobrina que
la amaba I

Eu. Cielos!!

Con. Tanta osadia le indigna!

Eli. [ap.) Ya creia yo que la amaba, [alio.) Y
¿le habéis respondido vos misma?

Güín. Por evitar mayor mal; y como hablaba de

servicios prestados á mi sobrina, le remití á

nombre de esta, y sin decir que los enviaba yo,

cien luises,

V.u. Qué habéis hechol
Con. Para que fuese enterrado con alguna de-

cencia.

Eli. No es posible!

Con. y por qué no [con mucha prontilud y en-

fado.) ha de ser posible... por qué no ha de

haber muerto?
Eli. No es eso lo que he querido decir: por des-

gracia la muerte de Pioger parece demasiado
cierta. A pesai de todas las investigaciones, na-

da ¡ludo saberse á punto fijo; hasta que pasa-

do un año supo mi señorita que el llamado

Rüger que habi* partido soldado y llegado

hasta teniente, había sido muerto en Marengo:
esto lo supo por un acta que recibió espedida

en toda regla. Esta es la razón porque duran-
te un año entero ha llevado traje de luto dia-

riamente; y por la misma se encuentra casa-

da, viuda, y soltera.

C.o'S. Aqui viene; dejadnos solas.

I-Li. Pero nada la diréis?

Co'^. listad tranquila: voy á continuar leyendo
la Gaceta, [vase Elisa.)

ESCENA I1I-.

L,v Condesa, Regin,\. La condesa d la derecha,

junto á la mesa lómala Gacela: Wegina ai Iraje

de ¿oda, enlra por la izquierda y dice, avan-
zando liasla el primer término.

Reg. Preparémonos al sacrificio y ia sufrir que

Dos NOCHES

mi tia quiera investigar como siempre el ori-

jen de mi tristeza. Ohl yo no puedo desechar
de mi el fatal recuerdo de que ha muerto lejos

de mi lado, y sin (¡ue yo haya podido demos-
trarle el reconocimiento que hicieron nacer
en mi alma su noble proceder y sus bene-
ficios.

Con. Sobrina mia, qué tenéis? Siempre la mis-
ma melancolía.

Reg. Os equivocáis, señora, no estoy triste y co-

nozco en el fondo de mi corazón la felicidad

de este dia y...

ESCENA IV.

Dichas, Elisa. Elisa entra corriendo.

Eli. Señora, señora!

Con. Ha llegado al fin el novio?

Eli. No señora, i»ero traigo noticias suyas.

Con. Pero no viene él mismo?
Eli. No hay mas que las noticias que trae un

mensajero suyo, disfrazado de aldeano, con
esta carta de parte del señor duque y del

Chambelán.
Con. Qué significa esto?

Reg. Se habrán detenido á su pesar: están tan

malos los caminos en Moravia, y mas ahora

con el continuo tránsito de tropas...

Eli. Cuanta mas dificultad, mas de prisa se debe

caminar: sobre todo un novio siempre del)e

estar apresurado.
Reg. [sonriendo.) Pero no en Alemania á lo que

parece.

Con. Ay Dios mió... Que he leido! nos aconse-

jan que (después de haber recorrido la oarta

con la vista.) huyamos sin pérdida de tiem[ui.

Reg. y Fli. Huir! y por qué?

Con. Porque van á llegar otros.

Reg. Quiénes?
CiiN. Los franceses.

Reg. Cielosl [sorprendida.)

Con. Nada es mas cierto, los franceses! vamos!

se han vuelto locos... han perdido la cabeza,

y ni saben lo que hacen, á donde van, ni de

donde vienen. Hace quince días que están per-

seguidos por las armadas rusa y austríaca, y
en vez de estar firmes y tomar posición, aca-

ban de improvisar una marcha, una maniobra

que nadie comprende, ni aun el mismo Cham-
belán, que cortado por este re|ientino cambio

de operaciones, ha caldo en sus manos en

unión con vuestro hermano el duque.

Reg. Es posibl< I

Con. Prisionero, queriila mia: un novio que vie-

ne íí casarse muy puesto de medias de seda y
espadín caer prisionero! Y no hay la menor
duda porque él mismo es quien lo escribe. Los

franceses han concentrado todas sus fuerzas al

rededor de una mala aldea que llaman Auster-

litz, si no me equivoco, distante tres leguas

de aqui.

Reg. y entretanto!..

Con. Entretanto, sobrina querida, están llegan-
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do los encmi|¡;os y se pososionarAn de este pa-

lacio para iecmreilo en seyuida á saiii;ic y
fue;;().

El, I. Ii« verdad que están cerca, porque los aldea-

nos que lian podidí) escapar, dicen (¡ue lian

visto á lo lejos los uiiiroiines de la guardia.

RE(t. Y (|ué?

Con. y (juid Nada... me agrada la serenidad! No
os hacen estremecer esas ¡lalabras? Un reji-

inicnto de la ¡juardia es el que hacia aqui se

dirije... la guardia imperial, sobrina, con esto

está dicho todo; porque esa jenle no respeta

edad, ni rango; jóvenes, ni ancianos, hombres,
ni miigcres...

Rec. Señora!.

Co>'. Y mucho menos á las señoras iioblis.... y
nosotras que teneuios diez y ocho cuarteles en
nuestro escudo... trescientos años largos de

n(dd('za...l Esto hac(! estremecer: ique es lo

(jue nos espeía, Dios mío?
Reo. Pero, querida tia, nosotras nada arries-

gamos.
Con. Lo creéis asi, señorita?

Ri-.ü. Sin duda alguna: la guardia imperial solo

ataca á los enemigos; ademas que somos fran-

cesas, compatriotas de ellos mismos.
Con. Si, tran-fugasl Razón mas en abono para lo

([ue digo; porque i\lr. Bonaparte, que los man-
dil, ni tiene miramientos, ni galantería: tal jefe

tilles soldados. Y^ en un dia de bodal es una
verdadera fatalidad... escuchadl (se oye una
marcha militar.)

Varias vuces. ¡Viva el emperador! {voces den-
tro.)

Con. Yofallezcode susto! (Rp/ma y Elisaen/ran
en su habitación, á la izquierda: el ruido de
la música y tambores se aumenta; la condesa
vuelve la cabeza y ve venir por la galería va-
rios oficiales.) .4yl yá están aqui las figuras

horriblesl {vase por donde fueron Elisa y Re-

Jina.)

ESCENA V.

RoGER,üN SoLDAno, UN GUIADO; los oficiales per-

manecen en el fondo de la escena; Rq/er entra
seguido de algunos criados de la casa.)

RoJ. {el soldado.) Saluda de mi parte á los due-
ños de este palacio: decidles que solicito su
permiso para ofrecerles mis respetos y pedir-

les me dis[iensen el honor de desayunarme en
su compañía, [vase por la izquierda) Vos
haréis [n un oficial.) preparar el alojamiento
del emperador, porque por esta noche estable

ce aqui su cuartel general y mañana... sin du-
da se dará la batalla. La batalla de los tres em-
peradores! Será digna de verse, [con tristeza.)

Dichosos los que de nosotros puedan contarla;
(recobrando su alegría) entretanto, señores,

id á reposar y esperemos tranquilamente.

Después de ocho lioias de marcha, hay nece-
sidad de descanso; y por otra parte, es preci-

so estar firmes para la fiesta de mañana.

El sin.DADo. {vanse los oficíales saludando al
coronel. Sale el soldado.) Mi coronel! No he
encontrado mas que á una señora sin educa-
ción y sin trato déjenles, que se ha tapado los
ojos por no verme.

Ror,. Diablíil rehusa ver un vigote que ha estado
en IMareiigo!..

Sol. y cuando la hice presente vuestra invita-
ción, gritó con todas sus fuerzas. «Desayunar-
me yo con vuestro coronel!., primero morir!»

Ru(;. Que viva, camarada, que viva..! y yo tam-
bién!.. Almorzan' perfectamente sin su com-
pañía. Decid al mayordomo de esta casa que
suba...

SiiL. El (]uc, mi coronel?
Ü0(;. (Jue se yo! lo (lue acostumbren á desayu-

nar en esta casa, [vase el sollado por el fon-
do.) Entretanto, [d un criado.) decid á vues-
tra señora que procure vencer su aversión ha-
cia los coroneles, y que tenga la bondad de
concederme una entrevista de cinco minutos,
nada mas. Decidla que es necesario, y que asi

conviene á sus intereses, [el criado saluda y
parte.) Mientras tanto yo rae instalo en este
salón, y que me dejen tranquilo... Si es posi-
ble. [entra un soldado.)

S(iL. Un sugeto desea hablar al señor coronel.
RoG. Ya empezamosl [sentado.) Decidle que no

estoy aqui.

Sol. Viene de parte del emperador.
RoG. Eso es otra cosa; hacedle pasar adelante,

(se levanta con prontitud.)

ESCENA VI.

RocER, Roger se sienta junto d la mesa, Silves-
tre que entra con timidez.

Sil. El señor coronel Roger, {siempre con timi-
dez.) coronel de estado mayor, y ayudante de
campo de S. M. el emperador y rey?..

RoG. Yo soy, caballero; en qué puedo serviros?
Sil. Señor coronel...

RoG. {mirando.) Es particular! he aqui una sin-
gular fisonomía.' Casi puedo jurar que no me
es desconocida.

Sil. Eso es sin duda un grande honor para ella:

por otra parte es tan marcada, que no es fácil

olvidarla habiéndola visto una sola vez. Soy
Silvestre, proveedor general de los ejércitos del
imperio.

RoG. El mismo! Habéis estado hace años en Dun-
kerque?

Sil. Allí he sido alcalde, [con gravedad ridi-

cula.)

RoG. [sonriendo.) Lo sé perfectamente.

Sil. {mirando al coronel con atención.) Y yo
creo recordar... aunque no estoy cierto... por-
que desde que dejé de ser alcalde, he visto

tantos uniformes, schacós, scbuscás, gorras
de pelo, sombreros y... que todos se me figu-

ran unos, y me embrollan y... además que es-

ta mañana he tenido miedo, y el miedo trabu-

ca las cosas y cambia los objetos, [sale un
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criado Con una bandeja y mi servicio de té,

y lo coloca sobre la mesa.)

RoG. (sonriendo.) Miedul Pero veamos lo que
se os ofrece, que mas tarde renovaremos
nuestro conocimiento. Queréis ea tanto desa-

yunaros conmigo?
Sil. Ay señor coronel!., no tengo hambre, por

la razón que acabo de deciros.

RoG. Es que nada me habéis dicho hasta ahoral
|

Rog. A vos?

al emperador una relación escrita y detallada

de mis caudales; y el emperador, que no tiene

tiempo para calcular sobre esto, ni para exa-

minar detenidamente los guarismos, ha escla-

mado. «Que ganancias tan exhorbitantesl Como
«se ha podido hacer una fortuna tan escanda-
«losa y colosal?» Y en aquel primer ímpetu di-

jo, «Que le fusilen.»

Sil. lie tenido el honor de deciros que he pasa

do mucho miedo.
Rog. Es verdad: pero no se os ha quitado aun?
Sil. Jamás se rae quila, señor coronel.

Rog. Ni aun aqui, i mi lado?

Sil. Peor... mil veces peor; á vuestro lado ten-

go mucho mas, porque de vos depende mi
salvación.

Rog. Puede ser! Entonces sentaos, y hablemos.

[mirando al desayuno.) Diablo de té! Es un
desayuno demasiado lijero. (d Silvestre que se

sienta sobre el borde de la silla.) Sentaos
bienl

Sil. Coronel! S. M. 1. os ama mucho!., con es-

tremo.

Rog. [almorzando.) Es verdad! Jamás pierde

ocasión de ponerme h la boca de los fusiles, y
ha sido [lara mi un amigo, un padre. El me
recibió de soldado y me ha hecho coronel:

asi es que puede disponer de mi como guste,

porque será cumplida su voluntad.

Sil. [temblando se levanta y (¡rita.) Viva el em-
peradoi 1

Rog. [bruscamente demostrando enfado.) A qué
viene eso ahora?

Sil. [se sienta con prontitud.) No se ha ocupa-
do hasta ahora de vuestra fortuna?

Rog. No por cierto, ni creo haya pensado en eso

mas que lina vez, ni yo tampoco. El otro dia

solamente fué cuando me dijo dándome un
golpecilo en la espalda. «Sabes muy bien,

Roger, que no estas muy allá de sueldo?»

Es verdad, señor; pero que importal Los asun-

tos van bien y esto basta.—«Los mios si, pe-
ro no los tuyos, y es preciso pensar en es-

to >'—Vos haréis lo que os parezca, señor.

—

«Si, veremos; no lo olvidaré.»—Después me
pellizcó una oreja, casi hasta hacerme gritar,

que es la mas grande prueba de favor, y nada
ha vuelto á decirme sobre esto.

Sil. No, pues... no se ha olvidado; y ahi tenéis

precisamente el negocio que aqui me trae.

r.OG. (sorprendido.) Por eso venisl Y qué tiene

que ver vuestra salvación con mi fortuna y?..

Sil. Escuchadme. Yo he sido proveedor general

tanto en tiempo de la república como del im-

perio. En este delicado encargo, rae he condu-

cido con tanta inteligencia como temor... quie-

ro decir, con temor de perder; y esto me ha
hecho ganar niuchisimo. Yo puedo deciros,

pero solamente á vos, que he ganado sumas
inmensas.

Rog. No puedo calcular á dónde vais á parar.

Sil. Yo no sé quien se ha permitido presentar

Sil. A mi; á Silvestre, ex alcalde de Dunkerque,

y proveedor general de todos los ejércitos del

imperio: ya veis que esto no puede ser; es un
absurdo. Asi es que al pronto lo tomé por uu
donaire de mal género; en verdad que me hizo
raorir de mieilo, y corri á arrojarme :'i los

pies de S. M. 1. para procurar convencerle
de que soy un hombre honrado, un desgracia-

do padre de familia.

Rog. Luego, estáis casado?
Sil. Vaya! Me desposé en tiempo del directorio,

por miedo de perder ini destino, con la viuda

de un director que puede decíroslo, porque
aun existe y que tenia una caterva de hijos. Y
cuando yo hablé al emperador de mi desolada
familia, creí que le había tocado en el cora-
zón; porque medijo:—qué, teneishijos?—Tres,
señor.— Hijas también?— Una señor. — Que
edad tiene?—Diez y ocho años, señor.—Bien,

eso para vos es una gran fortuna: escuchadme.
Yo os hago gracia de la vida, y no os confisca-

ré vuestras enormes riquezas, con una conili-

cíon.—Cuál, señor?—Con la condición de que
deis vuestra hija en matrimonio al coronel Ro-
ger, mi ayudante de campo.

Rog. a mi?
Sil. Con dos millones de dotellll!

Rog. Es posiblel

Sil. Tan posible como que yo os lo vengo k

ofrecer, y á suidicaros por Dios que los

aceptáis.

Rog. y pensáis?..

Sil. Por salvar los otros seis. Ilaceilmc el obse-

quio de tomarlos; salvad mi pobre cabeza, y
este será el mejor negocio ile cuantos he he-
cho durante mi vida.

Rog. Permitid...

Sil. Queréis tres? Me estendoré hasta... porque
sireliusais, si eleiu[ierador secnfaday soy fu-

silado, para qué me sirven los demás? Vamos,
coronel, tened ¡liedad de un pobre padre de

familia adijido: si... vos acept.ireis... ¿qué os

cuesta? Haceiime el obsequio de decirme qué
trabajo os cuesta tomarlos?

Rog. Me cuesta tanto, que aunque yo mismo
quisiera...

Sil. El emperador ha dicho, «yo lo quiero!»

Rog. Auuíjueasi sea, no puede ser.

Sil. Os vuelvo íi decir (]ue el emperador ha di-

cho , «yo lo (|iiiei(i!»

Rog. y si , por ejemplo . estuviese yo casado?

Sil. Casailu!

Rog. {sonriendú.) Esta es la primer vez que mi
matrimonio me ha servido de algo.
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Sil. Casailol [con el mayor asombro.) Qui' lia-

beis (iicluí? Qiiií'ii ha poiliiio hacer tan ilis¡ia-

ratado inatniíioiiio?

RoG. Vos, scñur Silvestre.

Sil. Vo!
RoG. Vos mismo: hace algunos años que reves-

tido lie vuestra hanil.i municipal y en presen-
cia (le (los i\ tres mil testigos, unisteis á Roger,

soldado de la media bri|;ada número 32, con
la señorita Regina de Volverg , una gran se-
ñora.

Sil. DiosmiolSerácierlut.. Que fatalidad!.. Pero
ese matrimonio es nulo, fué verificado por
efecto de una violencia: los que le hicieron

careci.in de sentido común , y se lo diré á to-

do el mundo. Pero si nos asustamos por na-

(1.1... p(ir(|uií yo siempre empiezo por asustar-

me, (después de reflexionar un ralo.) Estáis

libríí, mi querido amigo, estáis libre sin la me-
nor duda.

RoG. Cómo?
Sil. La señorita de Vulberg, después de venir í

Alemania para reunirse á su familia, que po-
see aqui inmensas posesiones, ha sido atacada

por una terrible enfermedad, la cual ha debido
cijsliirlc la vida: ¡que digo yol de resultas de
la cual ha muerto. Fué una maligna fiebre la

que se la llevó; me lo dijeron en Francia, y
vos mismo debéis haberlo oido.

RoG. No por cierto : herido muy gravemente y
al borde del sepulcro, la diriji una carta.

Sil. y qué?
RoG. [con cólera concentrada.) Me contestó por
medio de otra tan seca, tan humillante... sin una
palabra de amistad ni consuelo, y acompañada
dedineío. ¡Oroá miqueá riesgo demilibertad,

y aun de mi vida , habla salvado la suyal Mas
aun: [con vivacidad.) vos no sabéis que yo
devolví prontamente su donativo, y ini consen-

timiento al divorcio que la habia prometido, y
y que yo mismo reclamé con instancia. Pero
entonces nos batíamos en Italia contra los aus

triacos, y ni sé si mi carta habrá llegado, ó si el

oro que la acompañaba habrá impedido que
llegue á su destino; acerca de esto nada sé.

Después estuve en las pirámides, en Abukir;

y a la vuelta, herido peligrosamente, prisione-

ro , nada he podido averiguar ni sé otra cosa
sino que el divorcio no está legalmente pro-
nunciado, y que, en la posición en que me en-
cuentro, me es imposible aceptar vuestra pro-

posición.

Sil. (a media voz.) Pero po/qué, señor? Yo
presentaré testigos, documentos auténticos,

porque con dinero se hace cuanto se quie-
re... en fin, yo espero probaros á vos mismo
que estáis libre , completamente libre.

ESCENA. VII.

Los mismos, La. Condesa.

RoG. [mirando adentro.) Callaos

duda á la dueña del palacio.

he aqni sin
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Cos. [sosteniéndose con dificultad.) Estoy, caba-
llero, á vuestras órdenes; y pues que me ha-
béis obligatio á priísentarnie ante vos...

RoG. [co7i galantería.) Para ofreceros mis res-
{letos, señora, y para pediros perdón por
nuestra brusca y reiientina llegada, que os
ocasiónala, tal vez, algún desorden; pero
nos ha siilo imposible iireveniros.

CuN. Yo os ruego, caballero, que no añadáis la

ironía al insulto; y lo que únicamente os su-
plico es, que nos preservéis á mi sobrina y á

mi lie una soldadesca desenfrenada.

RoG. [admirado.) Señora
,
quién os ha inspirado

scmcjaiifes ideas?

Con. Somos francesas, caballero, y somos no-
bles... de muy elevado nacimiento.

RoG. No lo dudo.
Con. Este ¡lalacio {recobrando su tono de orgu-

llo.) pertenece á ipi sobrina la duquesa de
Volberg...

Sil. [sorprendido.) Ehl Qué decis?... La duquesa
de Voiverg...

RoG. La misma que durante la revolución vivió
en Francia?

Sil. En Dunkerque?
CuK. Si señor.

Sil. (ap.) Aqui vamos de mal en peor, [á la
condesa.) Habláis de la señorita Regina de
Volberg que estubo casada...

RoG. Con un simple soldado..?

Con. [corlando la palabra á Roger.) Cómo
casada! Quién se atreverá á decirlo? Quién osa-

rá hacer semejante injuria á nuestra familia? No
existe tal matrimonio... es nulo de derecha
y... y de todos modos lo seria, porque la

persona en cuestión ha mueito.
RoG. Ha muerto!

CoM. A Dios gracias... y para alegría de mi
sobrina.

RoG. Me parece , señora
, que vuestra sobrina

se ha alegrado demasiado pronto.

ESCENA VIH.

Dichos , Elis/V.

En. [á la condesa.) Señora, vengo á deciros...

[mirando d Roger y quedando ató?iita.) Dios
miol... Es posible... Si , no hay duda... [entra
por la izquierda corriendo y gritando.) Seño-
ra, Señora...

ESCENA IX.

Dichos, Regina y Elisa.

Reg. (sale por la izquierda.) Por qué gritas?

RoG. {mirándola.) Ella esl

Con. [ap.) Yo tiemblo...

Reg. [yendo inicia Roger.) Roger! mi libeita-

dor... (!s cierto que vuelvo á veros!

RoG. [este permanece inmóvil, y dice con frial-

dad.) Teníais cuidado por mi? A ser asi habrá
sido cosa que haya molestado mucho á vues-

tra tia.
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Reg. Que felicidaii! Conque fué falsa la noticia

de que el valeroso teniente Roi;er habia muer-

to sobre el campo del honor?
Sil. fai).) Hoy resucitarán todos para asesi-

narme!
GoM. Pues la milicia vino legalizada en debida

forma.
Reg. Es verdad ; y esta noticia nos causó...

RoG. (con amarga ironía.) Una alegría demasia-

do [lasageral Yo pu¡'do aseguraros que siento

sobremanera taa fariesto quid pro quo;

pero ni) tuvisteis presente que en el ejército

poilia haber, como en (¡fecto habia, varios

soldados de mi mismo nombre? Esto es muy
desagradable , y conozco que mi importuna é

inesperada aparición deshace en un momento
vuestras mas lisonjeras esperanzas. Pero...

Reg. [Que oigo! (admirada.)

Ck)N. Yo se lo he dicho todo: ya sabe por mi
que este himeneo es para nosotros odioso,

vergonzoso, insoportable...

Reg. [aueriendo interrumpir á su tia , viendo

la colera de Royer.J Pero tia...

Sil. Coronel, dejaos de tonterías y de ruidos,

os lo aconsejo de buena fé : dejadles con sus

aprensiones
, y tomad una encantadora joven

con dos millones de dote.

Con. Para eso mi sobrina va á casarse con un
gran señor de la corte.

RoG. [con ironía.) De veras!

Sil. Pues entonces estamos todos de acuerdo

y no demos ruido. Rompamos tan odiosos la-

zos , ustedes se quedan con su gran señor, y
nosotros con los millones.

RoG. [colérico.) Yo no quiero!

Con. Que escucho!

ROG. No quiero, no!

Sil. Me fusila!!! (con angustia.)

RoG. He sufrido demasiadas afrentas durante

largo tiempo, [á fíegina.J y si hasta aqui he

sido un esclavo, ahora os toca á vos serlo.

Sil. Pero , señor coronel, que vaisá ser causa

de mi muerte..! tened piedad de mi..! vedme
fallecer á manos de mi temor..! de...

VoCKS. Viva el emperador! (voces dentro.)

Sil. Ay Dios mió! ya llega el emperador á esta-

blecer aqui su cuartel general! Nada puede
salvarme y... al menos escribid que sois vos

quien rehusa, que en vos consiste y no en mi.

el que la voluntad de S. M. no sea cumplida.

RoG. Para qué?

Sil. iMi salud lo exijc escribid que vuestro an-

terior himeneo...

Cois, [suplicando, como pidiendo que no lo ha-

ga.) Caballero...

Sil. (sacando del (jobillo papel y lápiz.) Que
se juegan mis dias , nada menos!

RoG. Venga, escribiré de muy buena gana.

Sil. Oh bondad sin límites!

Rf.g. Que proceder tan raro cnéi!.. yo no reco-

nozco ü Roger!.. ffíngcr concluye de escril>ir

y Silvestre sale corriendo.)

ESCENA X
Los mismos, menos Silvestre.

Co>'. No esperaba semejante violencia!

Rkg. Ni yo un comportamiento tan estrañii!

Rog. [con amaríjura.) Es muy malo, en efecto:

la sinrazón es niia; solo esti de mi parte. He
olvidado por un momento que cuando á ries-

go de mi vida fui útil á una gran señora, á

una noble familia , el honor de haberlas ser-

vido, aun con peligro de mi existencia, fué

demasiada recompensa.

Reg. Pero por qué habláis asi? Yo no he faltado

jamás á la gratitud que os debo.

Rog. No esperaba oír otra cosa, pero en cuanto

á eso , señorita , no puedo ser engañado.

Reg. Me acusáis injustamente. No ha trascurri-

do un día sin que haya rogado fervientemente

á Dios por vuestra prosperidad , y que no me
haya acordado con alegría de vuestra conduc-
ta noble y generosa. Ilasta ahora , hasta este

mismo momento, ini tristeza consiste única-

mente en haberos desconocido en este ins-

tante por vuestro escusado proceder.

RuG. \' quién tiene la culpa , sino quién me ha
obligado á proceder asi , humillándome con
sus desdenes , y hasta con sus donativos?

Reg. Yo, Roger!

Rog. Esperad: puesto que lo habéis olvidado,

leed esta carta que jamás he separado de mi.

[la drí un papel.)

Reg. [después de liaber leído para si.) Esta car-

tal Este oro que se os ha remitido!., yo no sé

nada de esto.

Rog. Entonces, quién me ha respondido?

Cois, [con dignidad.) Yo, caballero, yo, que
que jamás juzgué conveniente enseñar á mi
sobrina la carta que la dirigisteis, porque su
contenido...

Reg. Pero como!., tía, vos contestasteis en mi
nombre sin decirme una sola palabra!..

Rog {á la condesa.) Obrasteis mal, señora.

[dRegina.) Y yo que os he estado acusando
durante tanto tiempo! Ah! señora! soy culpa-

ble, no hay duda; pero yo me im[iondré el

castigo: hablad, ilictad en los términos que
gustéis mi consentimiento de divorcio

,
[vol-

viéndose hacia la condesa.) objeto de todos

vuestros votos , ó mas bien escribid vos mis-

ma lo que gustéis
,
que yo estoy pronto á

firmar.

Co.N. Es posible! Esas palabras nos reconcilian

y nos hacen á todos dichosos, [toca nna cam-
panilla y sale Elisa.) lina escribanía! [á Ro-
ger.) Considerad, señor, que mí sobrina vá á

contraer un matrimonio magnifico; es un par-

tido soberbio, que la conviene, que aprueba

y elijí!, ijue desea y que, píir otra parte, no
es una alianza ínfima, porque hay igualdad de

rangos, de nacimiento...

Reg. [queriendo interrumpir á la condesa.) Pero
tia...

Eli. [vuelve con la rscril/ania y tapone sol/re
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la mesa : la condesa se pone á escribir y en

tanto Hlisn se acerca a Huger ¡/ dice.) Seíior

coronel... nit' in-iinitii (|U(! os abraze?

Rüii. {abrazándola con e/ttsion.) lilisa... tú eres

aqui 1:1 única que luc reconoce.

Eli. [tomando las palabras de fíoger tal como
suenan.J Es que no es tan fácil; quién lia de

<leoir que es este aquel [lobre soldado tan tor-

|u! , tan tímido, viéndole aliora tan buen mu-
zo y con un aire tan marcial y distinguido?

Ahí sois mucho mejor que otros; sin duda,

inQnitament<! mejsr. [d ¡leyina.) No es ver-

dad, señora? Miradle pues... y luc^o con esas

insignais de coronel... ¿Sabéis que debe de

ser muy bueno hacer de este modo el cami-
no? Deberse todo ü si mismo, no á la casuali-

dad, y partir de tan bajo para llegar li tanta

altura!

Rof.. [apretándola una mano.) Elisa!

Eli. (mirando á Regina.) Y sobre todo, ser co-

ron<'l! Esto puede conduciros á todo, y os per-

mito aspirar á todo: juirque en la corte de

Viena, si no me engaño, los coroneles y los

duques... allá se \án.

Co>'. [conctuije, se levanta y presenta h Rogcr

el papel.) He aqui el consentimiento del divor-

cio, bien completo y perfectamente en regla:

nad.i falta mas que la tirraa.

Eli. [atónita.) Que es lo que dicel

CuN. ¡Mi sobrina la primera...

Reü. y creéis?...

Con. Sin duda. ('í Roijer.) Tened la bondad...

Eli. Comol vaisá fiíiuar eso?

RoG. Con el mayor placer.

Eli. [con dolor mientras firma Roger.) Dios

mió , Dios mió! lie aqui todo concluido...

están separados para siemprel

CoÑ. Gracias á Diosl.. y no sin trabajo se ha

obtenido: (doblando el papel.) pero ya nada

se opone á tu matrimonio con el Chambelán.
Reg. ^ada,si no es que estamos separados; él en

poder de estos señores y yo prisionera en

este palacio: porque somos prisioneras, tia.

RoG. No es mas que eso , señora? Yo puedo dis-

poner su libertad y la vuestia.

Con. De veras? Podremos marchar?
RoG. Cuando gustéis.

Con. Pero podemos ser detenidas en nuestro
viaje por los soldados de la guardia , ó por
lus destacamentos de vuestro ejército...

Roii. Antes de vuestra partida os daré un salvo

conducto, un pase que os pondrá al abrigo
de toda incomodidad y peligro.

Eli. [ap.) Esto es demasiado!

Con. Tantas bondades! Ven Elisa, ven á dispo-
nerlo todo para la marcha, [d Rejina.) En
verdad, sidjrina niia, que casi estoy de acuer-
do con vos en lo que de él pensáis; y por mi
parte confieso que merecía haber nacido ca-
ballero, y que le encuentro encantador desde
que no es mi sobrino.

Eli. (ap.) Dejarnos marchar tan generosamente!
Ah! que mal hace! (vuse con la condesa.)
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ESCENA XE

Regina, Roger.

RoG. [toma su sombrero y saluda á Regina t/ue

le devuelve una cortesía.) I iia vez que están
rotos los lazos que, nos uuiau, recibid un
adiós, que probablemente será el último.

Reg. El últimol

UuG. Si señora.

Reo. ll(! entendido bien! por qué ha de ser el úl-

timo?

RoG. Mañana dá nuestro emperador la batalla i

sus enemigos , en loscaiiiptis de Austerlitz.

Reg. y qué importa! Dios que tantas veces ha
escuchado mis súplicas, velará mañana sobre
vuestra vida.

RoG. ¡No lo deseo.

Reg. Por qué?
RoG. Porque me es inútil una existencia sin por-

venir, sin esperanzas!..

Reg. Yo creo que las vuestras deben ser muy
grandes y alhagueñas.

RoG. Pues yo solo veo un porvenir fatal y de-
sastroso!

Reg. Por qué..? por qué..? hablad.

ROG. Ese es mi secreto
, y nadie le penetrará

jamás.
Reg. ^i yo tampoco?
RoG. Ni vos.

Reg. Hablad , Roger , hablad ; os lo suplico;

abridme vuestro corazón. . ó no soy ya vues-

tra amiga? Me habéis olvidado, si... no recor-

dáis que me iierteuecen la mitad de vuestros

pesares y alegrías. Pero si lo habéis olvidado,

yo lo reclamo y exijo saber vuestro secreto,

aunque no consideréis otra cosa que nuestra
amist«d.

RoG. Amistad!.. Sabed que yo alimento un amor
imposible y sin esperanza, porque amo á una
persona que tiene un corazón insensible; asi

es que no se lo revelaré nunca : una mirada
suya me hace temblar, y eso que jamás he
temblado delante del enemigo!

Rég. Tan terrible es el objeto de vuestro ca-
riño!

RoG. Jamás tendré el atrevimiento de desaOar
sus miradas... porque me va la vida aun cuan-
do me decidiera á hablar.

Reg. Pues yo en vuestro lugar , hablarla.

RoG. Creéis que debo hacerlo? Pues estoy pronto
á obedeceros y hablar ; si , quiero obedeceros
como siempre, aunque muera después. La
persona que yo amo en silencio y sin espe-

ranza , y que debe indignaisc al escuchar es-

tas palabras,... sois vos!

Reg. Como..! Roger!..

RoG. Lo veis? Ya preveía yo la manera con que
habláis de recibir mis {lalabras.

ESCENA XII.

Dichos, LA Condesa
,
por la izquierda Silve?:-

TRE
,
precipitado.

Sil. Tcinia no encontraros, señor coronel; ven-
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go á anunciaros novedades tan grandes como
buenas. He visto al emperador.

ROG. Vos?
Sil. Es decir, he querido verle

,
pero él no ha

querido que le vea. Estaba en un salón , de-

lante de una mesa, pensando sin duda en la

batalla de mañana: cuando el oficial de servi-

cio, anunció; «Mr. Silvestre,» y desde la ante-

cámara en que estaba esperando le oi yo mis-

mo decir al emperador; «que se vaya i pa-

seo.» Son sus propias palabras, las palabras

de un grande hombre. Pero antes de obede-

cerle, hice que le presentasen el papelito que

tuvisteis la bondad de escribir, y por el cual

aseguráis que existe entre vos y esta señorita

un matrimonio de nombre, que jamás se ha

celebrado realmente.

Cos. Muy bien dicho.

ROG. Y Reg. y qué?

Sil-. El papel, que se ha convertido en un autó-

grafo inapreciable, hele aquí, con algunas

líneas mas al pie de la plana, de su propia le-

tra, la letra de un héroe..! por cierto que

apenas la pude entender.

Rog. Dádmele; yo la conozco perfectamente:

(lee.) dice asi: «Me conviene mucho mas,

que un coronel de mi guardia se enlace con la

antigua nobleza»...

Con. (ap.) Pues á mi no.

Rog. [continua leyendo.) «Por lo tanto apruebo

«el enlace, y nombro á Roger conde del Im-

«perio: y en favor de esta unión haré gracia

«plena y entera al señor Silvestre , el dia en

«que este matrimonia quede realmente ce-

«lebrado.»

Sil. [ijuilando el papel d Roger.) Gracia plena

y entera... firmado , N.\Poleon. •

Rog. [con frialdad.) Si, asi está escrito.

Sil. El dia en que este matrimonio sea real-

mente celebrado... realmente: entendéis, co-

ronel, lo que quiere decir?

Rog. Perfectamente ; y no hay mas que una di-

ficultad.

Sil. Qué... qué decis?

Rog. Que jamás se verificará realmente este ma-

trimonio.

Sil. Ahora salimos con esal

Con. Concluyamos, señor mió; sabed que esta-

mos todos de acuerdo : tenemos el consenti-

miento del señor coronel, y el divorcio es co-

sa corriente. ¿Entendéis? Escrito y firmado

por él mismo.
Sil. Eso no es posible!

Con. (le da el papel.) Vedlo vos mismo.

Sil. [lomando el papel.) Apenas puedo leer...

tengo una gasa tupida delante de los ojos...

[vuelve d leer , como no dando crédito d lo

que ha leido.J «Yo consiento en el itivorcio y
«si es menester, yo le reclamo... [lee.) Y si es

es menester... yo le reclamo...» Decididamente

se ha conjurado contra mi, y no parece si no

que se casa y se divorcia para asesinarme.

Pues señor. .' he aqui mi sentencia de nmerte!

Dos I\OCHES

Con. Habéis visto lo que dice? (Silvestre contes-

ta en tono de aflicción ridicula.)

Sil. Si, ya he visto que dice... «que le fusilen.»!!!

(Regina coje el papel de manos de Silvestre

que va d dejarle caer al tiempo que este pasa
aliado de Rof/er.) Y como componemos esto,

señor coronei?

Rog. [mirando á Regina.) Esta señorita no pue-
de permanecer unida á un hombre á quien
no ama , ni puede amar jamás...

Con. [mirando también á Regina que hace un
movioiiento hacia Roger.) Y sobre todo en el

momento de ir á contraer una alianza tan bri-

llante, con una persona que ella ha elejido,

que ama y que está impaciente por reunirse á

ella.

ESCENA Xlll.

Los mismos, Elisa.

Con. y bien, eslá todo [ironto? (á Elisa.)
Eli. El carruaje espera.
CoM. El gran lando?
Ei.i. Si señora.

Con. Entonces, para marchar solo falta el salvo
conducto que el señor coronel ha tenido á bien
ofrecernos.

Rog. [después de un movimiento de vacilación.)
Voy á escribrirle, señora, [durante esta esce-
na la condesa vú y viene acompañada de Eli-
sa, haciendo preparativos y trayendo cajas de
sombreros, abrigos etc.) Funesta partida que
me quita toda esperanza, [todo ap.) Pero en
donde habla el honor, toda otra afección debe
callar.

Reg. {ap.) Qué he de hacer? El suspira y de-

muestra lo que sufre... pero nada dice, y yo
no debo romper el silencio, [mientras Regina
se acerca á la mesa en que escribe Roger, di-

ce Silvestre.)

Sil. Miren ustedes que tengo una suerte magní-
fica! Dejar que me fusilen, cuando no tenia

otro trabajo que hablar una palabra para sal-

varme! Esto es insufrible!... no puede ser!

Reg. [á Roger.) No habéis concluido aun?

RoG. Aun lio... un momento...

Sil. [ap. mirando d Roqer.) Que no pudiera yo
hacerle añicos la pluma entre los dedos!

Reg. Tan largo es?

Rog. Coucededme un instante mas; tanto os in-

teresa que concluya?.. INo puedo formar le-

tra... alienas veo...

Reg. [señalando la bujia que está ardiendo.)

Una sola bujia no puede dar bastante luz.

(saca el conscDÜniicnlo del divorcio, le arrolla, lé

prende en la bujia que arde y con la llama enciende

otra bujia.)

Rog. [asombrado.] Cielosl (.ye levanta como fue-

ra de si
)

Reg. (sonriendo.) Y bien, señor coronel, veis

alióla bástanle?

Rog. [se arrodilla delante de ella.) Ali! yo temo

que mis ojos me engañen!
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C'^N. ('Ji una dé las veces que.'saír Elisa vr ()

Woger d los pies de lle¡/m«.) Qiie es lo que
itiiro! üius miu!

Su.. No es cosa jtarliculiiil Un esposo ([ije la

(juierc con todo su corazón, y una csiiosa <iue

lia ilcciiliilo partir con él su destino.

CoN. {)\ú disparate! Y el acta de divorcio!

Reg. Vu misma la he quemado por una casua-
lidad.

Con. Poco importa! porque yo no consentiré
nunca que elijas á un aventurero, á un solda-

do!...

Sil. Gomo, como! un conde, si os agrada; un
conde del imperio!!

Cotí, [suspirando.) Un conde del impeí it 1 Ay de
mil

Sil. Felicidad inccperadal Al fin este matrimonio
vá á ser real y verdaderamente celebrado\
[ap.) No las tengo todas conmigo, y temo que
el diablo suscite algún nuevo inconveniente.
Yo creo (rf la condesa.) que el lando de la se-
ñora condesa está pronto.

Con. y qué, sobrina mia, me dejarás marchar
sola.

Reg. [inmóvil y con los ojos bajos.) Creo haber
encontrado mi felicidad.

RoG. A ella consagraré el resto de mis dias.

Sil. [tomando de la mano á la condesa.) Yo os

acompañaré, si me lo permitís, [np.) Está en
nuestros intereses, [alto.) Os doy escolta: ¿qii(^

decis, Elisa?

Eli. Que soy muy feliz, porque lo es mi señora:
se han cumplido mis fervientes deseos.

Co\. Regin;i?.. Baja los ojos... pero permanece
inmóvil!

Sil. Mi cabeza se ba salvado!!! [d la condesa.)
Podéis escribir al señor Chambelán que bus-
que lo que mejor le convenga, en tanto que yo
digo como en otra ocasión y en otra noche:
retirémonos y dejemos en libertad á tan feli-

ces esposos.
(Silvestre lleva á la condesa de lá mano, la cuál sale
miranJo á su sobrina. Roger se arroja á los pies de Re-
jina, y dentro se oye marcha triunfal y vivas al empe-
rador figurando su entrada.)

Cae el telopí.

IjiPREMA DE D. Vicente de Lalama.

Calle del duque de Alba, n. 13.
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Tempesta, I. 3.

de luglnierra.t. 3.1 .«,lr

Soiiíu íii! York. I.

a JIrmonl. t. 3.

ti el médico generoso,Tl'/ni/ríc

slj/cíi, ó la inturreecion, o. 5.
l'n'rnge Srylar.0.3.

SíJfigucl Ángel, t.i.
5 Mrqani. t. 2.

4 J/o'-io Coíí/cron. o. í.

(j .J/«rí«n(i la virandera, I. J;.
ilJj lítenos lie baslidures, styunda

2 11 Itobcrío lloburl.ó el verdiiQodcli
IS 7 rey, o. 3 a. y p.

6 13 liiifí, dejcnsor de los derechos,
S 2 delpueblojC. .1.

S 3 RiraiilorI iirqocinnlc. 1.3. ' '

3 i'ílerucrdns del dos ilr wi.ijo, (i c¡

!4 5 ricgode Crrlaiiii.o. I. 1;

11 3 /íí/« íri espaíiola. I. i.
;

1
í //«¡/ Lope-lkiliolos. o.X. '

2 S'ltlcariloii Cnrolino,o. i. ]t

2 4 Llomanelli, ó por amar perderla I

i 3 Aü)u-o, í.í. jt

( 3 ."ííoríiiíü'íín ios ínivfíos? o. 2. 3

5 a Sin empleo y sin mujer, o. t. ¡'i

I
.^anti bondi barati.o. 1. I2

5 8 '•^';'' owoí/a/)or íí inísí/jd. /. I. ,j

Sitiar V vencer , ó un dia en el,

i 12 li.'.rorlal, o. 1. 5

3 7 Sobresanos y congojas, o. r,.

2 .1 i'cí» cabezas en u» sombrero,
2(1 1 i.

) )1

I 7 Tnm-Pus, i el martelo confiado,

I
!

í. 1.

I 4 Tanto por lanío, ó laeapa roja,
:i ÍO o. 1..

3 T Trapisondaspor bondad, I. {.

12 U Todos son raptos, zarz. o. 1.

¡2 fl Tiay sobrina, 0,1,

1. «I II marido dupl:
¡l'iiu colisa rrimioal.t. ó.

¡l'na Urina 1/ su fuvorilo, 1. 5.

3 í ]n ;íi;jío, (. 3.

I
l'iui encomienda, o. 2.

3 í'ííít romántirii. o. 1.

l/'n Ángel en lasbonrdlllas, 1. 1

a I n enlace desigual, o. ó.

e / ;ia (/ír/io mi retida, o. 1.

\'-nacrisisministeriat, 1. |.

j f'oa Noche de Máscara:!, o. 3.

3 t'n insulto personal lí los dos co
I Lardis, o. i.

o' f» desengaño á mi edad, 0. 1.
t'iiPocIn. t. 1.

!«;/» hombre de bien, 1.2.

g f no (frnrfa sagrada, I. i.

I í;/in prcpeupa'rion, o. i.

5 í'/i embuste y lina boda, zar:. 02 3

7 í'n íio e)i. ;«« Colifoinins. t.i. 9

10 í'na (arííe cu Oeaña ó el reser-]'
¡ü¡ vado por fuerza, t. o. 2

I n cambio deparenlesco, o. 1. I3

I

¿.'íi abuelo de cien añosy otro dc\
il diez y seis, o. 1.

^\Vn héroe del Arapies parodia de
^\ iin hombre de Eslodo 0.1. 2

5) l'n Caballero y una íeiiora, t. i. |

I
tna cadena, t. ¡i. g

i',
l'iia Aoche dcliciosai '• i- ¡f

I
l'(K-te. zarz. 1.

2 n J/újiri 1/ txrj't
,

2 1 hiirspcdcs.o. 1.

3 elJ/uííoicici-ísííona

2 71 me I de AfagoH,
5 |« Haruja, 1. 1.

(i íu
3 ^5 la/i'níína l'aícníona, o. 4.

asa da,
,

átenle de Paul, lí los htiérfa:

3 71 del puente de Nuestra Seü

6 Ni ella es ella niel et él, ó el ea-
i yttuH Mendoza. I. i.'

,
.Vo ha de tocarse á la Krina. I. 3.

t.Nueitra Sra.ric los íri:m> 1 écl
6 castillo de Villemruse, i. 5.'

8 .^'/iicd el crimen queda acullá i'i

t.S^a.yp.
12

4 J'nbuen marldoU. t.

I

I f 'n ruarlo coa dos cumas, 1. 1.
t Ifn Jiíai. I.,..i„.,, (. t.

4 l'na cabeza de ministro, t. I.

'3 /«a Noche ti la inlrttwrir.t. I

Yo,

,\ ADVERTENCIAS.
•s! I.a primera casilla maninesla I.ia-
o muircres que onda comedia licite/v ú-
3;>epinda los Hombres.
Í! 1. as letras O y T que acompañan S

cada liliilo, sienilican si es original ó
IradiR-ida.

.il l.n la présenle lisia esl.ín inrbiida»
7 las comedias que pertenecieron a don

Ignacio Boix y don Joaquin.AIcrá.s qii»
Ion los repertorios Nueva Galería vH Musco l)rain.ílico se publicaron: cuya
propiedad adquirió el wfior Lalama.

:l í-c venden en Madrid, en las librr-
~ 'PEllKZ.ialledo los t'arifÍBj-

'' -ííc ilayor.^
'

acias , «n casa de sus Car-

2 SC|ilCST.V(

1'.

la JHStieiade I),

i I Noche y dia de ar,

fulowi duende;

.16.

brai

S 7 / n /'

í » Pariente
I H'n.Uaro.l.

t',i r.iMiní,.,

i II iK.\i<;»,i.4,

in fitl

liltonionario. I. i.

lo "'fi la rn^Ro i-

* lUPIISXTA l)R VlCÜ.NTÍ DF X.H.Ktlls^
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Conlinua la lista insería en las páginas anteiiores.

¡ieitttpirferro-tirril,t. í.

El diahlo alcalde, o. 1.

El espantajo, t. I.

El marido calavera, o. S.

El camino mat corto', o. i

El quince de mayo, xarz. o.

Econotnias, 1. i.

El cuello de una camiso. o. %.

El biolon del diablo, e. 1.

, i lot calzones de Trofalí>ar,t. i.

i] a' La infanta Oriana. o. 3 magia.

S. La pluma azul. t. i-

2 La hatelera, zarz. i.

S la dama del oso.o. 3.

3 La rueca // el rañnmazo. t. 2.

7 Los amantes de fínsario, o. i.

3' Lon'Otos de V. Trifon,o. 1.

La hija de su i/eruo, (. i.

C»nieeuentiatáe¥3ptiMdx>,t3 * 9

fiot famititu rivalti, 1. 1,

b»» Uup*rl« Cultirin, tomedia

lam., » f.

Juan ti tf\trt, I. T.

1

Papeles eattUn, o.S.

I Pedro el marino, I. ).

Por unreírtle, I. i.

Ricardo til, segunda parte de
los Hijos de Eduardo I. 5.

Sara la eriella, I. ;

Tres jHljaros en uva jaula, t t

Cna mujer cual no hay dos, o.

l'na suegra, o. 1.

Vn hombre célebre, t. í.

Una camisa sin cuello, o. I.

Cn amor insoportable,!. 1.

Un ente tutceplible, I. I.

Zarzuelas con músicí

propiedad de la Bíblioíeo

Gcromala rastañera.o. 1.

£1 biolon del diablo, a. i.

Todos son raptos, o. 1.

La paga de ISavidad, o. I.

Misterios de bastidores, ¡scguní

parte}, o. 1.

La batelera, I i.

Pero Grullo, o. ».

/íl»»n<orr«l¡o<ie ilfarathe, o


